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PROLOGO. 

Para la •1aboraci6n de este trabaje se contó con el apoye de varias 

persona5 QUe directa o indirectamente, contribuyeron • hacer posible su 

culminación. 

Extendemos especial agradecimiento al Lic. Nicol~s C•rdenas Garcia, 

quien fungiO como nuestro asesor, señalando oportunamente diferentes 

comentarios tanto para la consulta de fu•ntes como en la conformación 

critica de la tesis misma. 

Asimismo, baJo su idea se llevaron a cabo algunas sesiones entre 

los diferente& realizadores de tesis a su asesoria, tales son: Enrique 

Guerra, Luz Maria Alvarado y Lucila Rojas, quienes aportaron algunas 

ideas de consideración después de haber leido el te>:to. 

Finai'mente, nuestra gratitud a quienes· otorgaron facilidades para 

la consulta de la información empleada. Subrayando como prudentemente es 

necesario aclarar, que las limitaciones o fallas del trabajo son 

absoluta responsabilidad de 105 que suscribimos la presente tesis. 



INTRODUCCION. 

El movimiento armado de 1910 permitió la inc:orporación de grandes 

contingentes beligerantes, que amanados de diferentes gactores sociales, 

figurartan como protagonist•• relevantes de la lucha revolucionaria. El 

objetivo de &•te trabajo, es de~c:ribir y analizar, como la Q•sta 

revolucionaria introdujo a la estructura de poder del nuevo réQimen a 

esos militares que se convertiri•n en los principales dirigentes 

Politices de Mé>dco. Por lo que presentamos el caso de Almazán, el cu•l 

corresponde precisamente al de uno de las militares más sobresalientes 

de l~s d~c:adas de los veintes y treintas. 

Juan Andt•ew Almazan, corresponde a un miembro de la pequeña 

burgL~esta, que en busca de elevar su condición social como otros, 

encontró acomodo en la contienda. (1) Su trayectoria es descrita a lo 

lar;:o del periodo revolucionario y en el transcurso de la conformación 

del .nuevo estado mexicano. Por tanto el desarol lo del trabajo se hace 

necese1ric tral.o~rlo de maner.:\ cronológica, abordando la carrerc.' de 

Almazán a partir de diversas etapas del devenir pol .1 tico menicano en la6 

que se encontró circunscr1to, dentro de las cuales fue logrando un 

ascenso d~ su influencia política. 

Al iniciar la lucha, Almazan se vio brrastrada por la 
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efervescencia, enfrentando Lln marc:o de polaridad de fuer::as en la escena 

nacional en el que procuro siempre optar~ por Lma posición ventajosa, 

como queda desglosado en ~LL participación en el régimen maderista y 

durante el gobierno huertista. (2) 

Desde la calda del huertismo hasta el triunfo de la rebelión de 

Agua Príet~ 1 el pais presenta un escenario heterogéneo de interesem en 

pugna, donde la figura de Almazán queda presa de éstos en la medida que 

busca encumbrarse en una mejor posición. La fragmentación politica 

originada por los diversos intereses en juego le o·freció una nueva 

oportunidad de resurgir como figura de peso. TaleE fueron los casos 

presentados con el movimiento de soberaniu estatal en Oaxaca y con el 

estallido del? rebelión de Agua Prieta. La obra de Francisco José Ruiz 

Cervantes empleada para explicar el problema oaNaqueño y las utili::adas 

para abordar la rebelión del 9rupo sonorense, muestran al oportunismo de 

Alma:án para desli:arse en tales circunstancias asi como refuerzan la 

afirmación sobre los sectores opuestos en la lucha. (3) 

Los dos primeros capitules de este trabajo, y en consecuencia el 

resto del mismo, respi"!ldan la tesis d~ Ramón Eduardo Rui:::, en cuanto que 

la lucha arm ... -ida en que se vio envuelto el pais, se debió más a un 

rEacomodo de fuer.:as, que a una revolución propiamente dicha. Los 

constanta5 cambios de frentes qL1e realizó Alma::án, contribuyen a 

esclarecer esta situ•ción en 1.3. medida en que se describe el proceso 

politice y económico me~:icano. 

El obre9or11smo y las dificultades que enfrenta el pals durante es\:1:.' 

periodo, son L"'!l marco que sirva a Almazán para emplear toda su 

experiencia como soldado revolucionario, en el ejercicio de una 

actividad mi 1 i tar en centra de las gavi 1 L:.\S insurrectas que merodeaban 
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todavia en al~unas regiones del pats. Todo ello, en un momento donde el 

sometimiento de estos grupos rebeldes resultaba vital P•ra poder 

el nuevo gobierno. <4> La r~belión d•l•huertista, en 

con••cu•ncia, l• ofr•ci6 a Almaz•n la oportunidad para refor~ar su 

. imagen al contribuir •n la derrot• inflingida • las hu•stes rebeldes. Es 

en medio de esta grave política, qua fundamentalmente, la dimensión de 

la.s acciones de Almaz4in rompe con tos limites de Jefa de operacion•• 

militares en Puebla pAr• convertirse en un vardadero baluarte de las 

fu•rzas defensoras del gobierno &stablecido. Esta crisis política 

r•percutiria en una purga de militares, escena que habria de repetirse 

ant• las agravantes d•l militarismo de l• época. C~) 

Los cambios en los mandos militares al cene.luir la rebelión 

d•lahuertista, colocaron A AlmazAn •n un cargo donde contó con gr•n 

libert•d para emprender sus prim~ros negocios p•rticularas a la par de 

su ejercicio militar. Esta actividAd, con el auxilio da su investidura, 

su carrera perfecciorar1a aprovechando las facilidades que se ofrec:ian a 

los vencedores de la contienda armada, a la par del desarrollo del 

c:apitaliemo periférico en México. (6) Es necesar10 señalar la 

nomeclatu~a de capitalismo periférico, porque el caso de Alma=án resulta 

representativo del capitalismo mexicano que crece posibilitado de la 

penetración de inversiones extranjeras .. Al respecto el estudio de Mario 

Ramirez Ranc:año "Los politices empresarios" es fundamental, puesto quE? 

describe la trayectoria empresarial de AlmazAn dentro del ccnte:<to del 

desarrollo reorganizador del capitalismo per•i1érico en el p~1Js. 

Reorganización producto del movimiento armado, donde lc'lS figuras de los 

militares ocupan un primer plano, como queda esclarecido en el te~~to, a 

la sa=ón sustent"do por Nora Hamil ton en su trabajo _citado. 
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para alcan;:ar la ~ill .... , pres1denc1al. <10) 

Si bien la campaña presidencial de Almazán no es objeto de este 

trabajo, si lo es, el antecedente del tropiezo que padeció Almaz4n como 

candidato al sostener un enfrentamiento con l~ cla~e gobernante pero en 

un momento en que el Estado me~:icano no descan5aba en un sistema 

polltic:o de caud1 llaje, sino en el desarrollo de un proceso 

inst1tucionalizador. 

Las Fuente$. 

Hasta ahora, loa autudios que abordan la fioura de Almazan, están 

relacionados con su candidatura presidencial y 51 bien es cierto que 

ei:isten te:: tos correspondientes a su bioyrafia, éstos han sido 

elaborados para mostrarlo como un candidato idóneo o bien incapaz. 

Tenemos pues, dos rubros sobre los que han partido las investigucione~ 

en torno de Almazán mismas que procederemos a explicar. 

F'rime1·am~ntc, lo impreso rec;;pect tvo 1.:-. tra.yec:to1·ia de este 

militar, conlñtituye una a.pologia o par el contt~...-trio una crit.ic:a. Ex1$te 

como ejemplo representativo el libro de Enrique LL1men, del que nos 

~u::iliamos pa1~a retomar illgLtnos a!:ipec:tos gener~les. Aqui, el objetivo 

del Rutar es e::poner la ~ctuación politica y militar de nlma~~n af111 a 

Ja legaliddd ¡ lo~ buenos pr·1nc1pios de los ideoles revoluc1onario~ con 

todo ~llo, par•a prc:senLarlo i:omo Gl mejor cuntendif:ntc a 1. .. 1 c ... "l11d1daLura 

presidencial. De><.:>tlt? luego, t"mbién se encuentra la aLttobioi;w.:di.:;.1 de 

Al1n'3::.,_\n df::c"Sc:r1 l.L'\ .:on SLl':i ;nemor ldS., que b11~c:.:1 lu 1·e1nv1ndi1:.:\r. tc'm con la 
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La importancia del papel de los militares en el desarro~lo polit1c:o 

de Mé::ico, se manifestó una vez más con la irrLtpc:ión de la rebelión 

escobarista, donde el levantamiento de algunos generales inc1d1ó en la 

designación de nuevos cargos de primera importancia. El nombramiento de 

Almazán como ministro de Obras Públicas, es el refle.jo de asta medida. 

En el camino recorrido hacia la obtención de este puesto y de manera más 

¿icentuada en el ejerc:icio del mismo, Almazán es ejemplo singular del 

politice empresario. Su compañta constructor.a "AnAhuac", es el parámetro 

quP. nos indica su avance como capitalista. 

Esta reorgani~ac:ión económica implicó extender las reformas en los 

demás terrenos, de ah! la aplicación del proyecto de moderniz•ción d•l 

ejército, en cuyo emprendimiento Almazán se destacó por su destreza como 

director de obras, lo que contribuyó al reforzamiento de su figura, como 

un miembro destacado del instituto armado. (7) 

La trayectoria de Alma~án, permite también palpar diferentes crisis 

poi! tic::as origina.das en el seno de la clase diriQente. Crisis 

propiamente del sistema politice; tal como l~ destitución de Ortiz Rubio 

ante el tutela je que ejerce Ce.! les como jefe má>: imo ':J la ruptura del 

mismo Calles con Cárdenas, en las que Alma=án mantuvo una posición 

claramente contraria al sonorense. (8) 

Finalmente, la postulación de Almazán como canrlidato opositor a la 

prt:!~idencia de la república, es una. crisis más del estado mtrnic.ano que 

se suma a los diversos episodios en los que él mismo tomó parte, con la 

pa1·ticularidad de que en é~ta, él es el protagonista p1·1n~1µal sobre el 

cual gira un movimiento nacional. C9) Los me1:L"'-ni~1mor¡ polftLcos sobre los 

cuales s1.:· er191? E..•l erHJrandf~cim1P.nto de una ·f1guru distinguida como lo 

ller;,6 a ser AlmMzán, se con'lirtieron a lii '/P.:< en un ob!:.táculu in~.1.l'lable 
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para alcanzar la silla presidencial .. <10) 

Si bien la campaña presidencial de Almazán no es objeto de este 

trabajo, si Jo es, el •ntec•dente del tropiezo que p•d•ci6 Almaz•n como 

candidato •l sostener un enfrentamiento con l~ cla•e gobernante pero en 

·un momento en que el Estado me~:icano no descansaba en un sistema 

politice de caud i l l•je, sino en el desarrollo de un proceso 

institucionalizador. 

L11s Fuentes. 

H••t• ahora, lo• ••tudios qua •bordan l• f ioura de Almazan, est~n 

relacionados con su· candidatura presidencial y &i bien •• cierto que 

e:cisten te~: to• correspondientes a su biograf ia, éstos han sido 

•laborados para mostrarlo como un c•ndidato idóneo o bien incapa.·z. 

Tenemos pues, dos rubros sobre los qua han partido las investiqaciones 

en torno de Alma~án mismas que procederemos a explicar. 

Primeramente, lo impre~o respectivo a la tr.ayector•ia de este 

militar, c:onstituye una •polo91a o por el contrario una critica. E>ciste 

como ejemplo representativo el libro de Enrique Lumen, del que nos 

aui:iliamos pit.ra retomar al9unos aspectos generi:lles. Aqui, el objetivo 

del autor es exponer la actu~ción pol!tica y militar ~e Alma~jn afi11 a 

la legalidad y los buenos principias de los ideules revolucionario~ con 

todo ello, para presentdrla como el mejor contendiente a l..\ candidat;ur .. , 

presidencial. De-r;de luego, también se encuentra la autobiograf!et de 

Al111a~ .. \n de5c:ri t .. , en su!:i 1nemorlds, que busca lu re1nvindicar Lón con la 
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opinión popular por las esperan~as que h9lbian sido deposi t1.1dos en él en 

visperas de la contienda electoral. Existe wn la Facultad de Filosofta y 

Letras de la Universidad Nacional Autónoma d• M•xico, una tesi~ &obre la 

candidatura presidencial de Almaz•n, pero contiene 11olamente anécdot•s y 

documento&, ( 11 > 

Los escritos biogrc1ficcs sobre Alma.ziin, de la misma manera est.t.n 

inducidos mas directamente a la custién electoral. Se citan en la parte 

final del trabaje y eMponen de manar• sumamente genérica l• trayectoria 

del general ol inii.tleco. Por el contrario, nuestro propósito t'l• sido 

insertar su figura a través¡ de un conte~!to global en el qt.te maniobra. 

La información consult9lda para •l seguimiento de los diferentes 

episodios •n los que Alma:zán p11rticipó fua extraido principalmente de 

archivos. El material utili;¡:ado ha sido en su gran mayoria poco 

consultado, debido a que como se señaló anteriormente l• figura de 

Almazán no se ha tratado con profundidad. De tal forma, diverso• fondos 

del ramo presidentes del Archivo General de la Nación, dotaron de 

telegramas, cartas e informes referentes a Almazán, algunos de él mismo. 

Estos son determinantes para conectar los fenómenus del momento 

histórico con la participación del per~onaje. 

Se presenta información inédita, ya que se citdn numerosos 

documentos entre telegramas y oficios dttl Fondo de la Rebelión 

delahuertista del Archivo Histót"ico de la Secretaria de la Defensa 

Nacional, que fue identificado y clasificado por uno de los realizadores 

de esta tesis. Así mismo, sf; empleó valiosa información del Fondo 

Revolución Me::1cana del cit.:1do archivo. Ademá~, se consultó el 

expediente personal del general Alma=án, perteneciente al ramo .:le 

cancelados. 
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La documentación obtenida de los fondos de la Universidad Nacional 

Autónoma de Mé>:ico y de CONDUMEX, contienen información que por i9uol se 

refieren a aspectos muy particulares de la actividad desarrollada de 

Almazan y que no resultaron menos impot-tantes. 

Por lo que se refiere• la biblioqrafia, se procuró echar mano de 

las publicaciones mas recientes sobre los periodos abordados. Salvo en 

los casos que l~ descripción de los textos resultuba ampliamente 

ilustrati.va para la e>ipl icación del contenido, la información 

bibliográfica sirvió como apoyo a las afirmaciones emitidas en torno a 

las situaciones en que queda circunscrita la participación de Alma:::an. 

Finalmente, la Hemeroteca Nacional brindó la oportunidad de 

consultar las 11 Memorias" de Almaz~n publicadas en el Diario El Universal 

en los años de 1957 y 1958, asi como la consulta del mismo diario para 

atender información de otros dias, y en menor medida otros periódicos. 



NOTAS. 

1) Esta situación es explicada cuando se desarrolla la primera 

parte de Ja tesis apoyad• en el estudio de Ramón Eduardo Rulz ~ 

9ran rebelión 1905-1924 M•xico, ERA, 1984 

2) Estas diferencias de interese5 de grupo latentes durante el 

9ob ierno de Madero 5an tratedos por Charlea Cumberland en Madero y 11 

Revolución Mexican1 4a. edición México, Siglo XXI, 1988, pp.213-238. Por 

lo que respecta a la dictadura huertista puad• consultarse l.a obra de 

Friederick Kat: Le Gutrrt 11c:ret1 10 M•nico, 3.a. edición. México, ERA, 

1983 pp. 143-288 

3) Un e'studio m.ls detallado sobr'e la rebelión de Agua Prieta se 

encuentra en Alvaro Matute La Guerra del Caudi. l lo Mé>:íco, El Colegio de 

México, 1978, pp. 91-133 

4) Sobre las generaciones de las condic1ones pcllticas y económicaa 

del obregonismo véase Alvaro Matute El Caudí l lo en el Poder Mé::ico, El 

Colegio de ~éxic:o, 1979 

5) El papel de los mi 1 i ti't"eS en MéKíco es estudiado en Ed~1in 

Lieuwen Me>:ic:an Milítarism The Political Rise and Fa!! of the 

Revolutionary Army 1910-1940, AlburqL1erqL1e, Nuevo Mé>:ic:o Univers1 ty 

Press, 1 qba. 

"6) Alicia HcrnAndez Cháve:. anali:a la mec.lnic.a set)uida para el 
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er1riquecimiento de lo5 militares rná~ sobresalíentes "Militares y 

ne9osios en la Revolución MeHicana" Historia Menísaoe vol~ XXIV octubre-

diciembre, 1984, nUm. 2. 

7> Sobre la modernización del Ejército puede versa Edwin Lieuwen 

Op. Cit. Además las obra~ citadas en la presente tesis. 

8) La crisis polttica de ostub~e de 1931 es abordada en Tzvi Medio 

El minimato presidencial. Historia politice. del m¡udm.ato 1q2e-1935 3•. 

reimpresión, MéHico, ERA, 1988. Alejandra La.jous Lgs orígenes del 

. partjdo únicg 1n Mé>: ico Mé>:ic:o, UNAM, 199~, pp. 130-143 

9) Para un estudio del periodo pL.1eden consultarse las obras citadas 

en el último &cáplte del ~apitulo cinco, 

10> Luis Ji1vier Gü.rrido ana:.iza ••t• crisis al abordar lali 

elecciones del 1940 en El Partido de 11 Revolución Institusíenaliztdt. 

La fgrmacign del nuwyp rtaim1n México, SEP, !9Bó pp. 377-382 

11) Josefina Esther No9uel Flores L1 ctndjdatura presidencial d• 

Juan Andrew Alm12án. Testimgnios y docum1ntos. Tesis de Lic•nciatura 

Facultad de Filosofi• y Letras, Universid•d Nacional Autónoma de M•xico, 

1981. 



1. LOS PRIMEROS PASOS. 

1.1 Infancia y juv•ntud. 

Juan Andrew Almazán nació •l doce d• maye de 1891 en OlinalA, 

Distrito d• Zaragoza, pueble perten•ciente al estado d• Guerrero (ll Su 

nine~ y juventud que él mismo describa, se vieron roda•das •n lo. 

primeros años del acontecer de una sociedad c•mpirana propia del México 

pcrfirist.a. <2> Si•ndc d1ttarminante la situación accnOmica da la 

familia, les Andr•w Alma:An optaron e.amblar d• r•sidencia •n busca d• 

m•Jcr .acomode. Transl.adAndos• temporalm•nte al pueble de Chiautla y de 

ahi a Pu•bla: 

Por les disturbios habidos •n Chiautla y para una 

apropiada educación de los hijos, mi cuñado dis­

puso que permaneciera lA familia en la ciudad de 

Puabla, para dond• habian salido el ló de marzo 

de !903. <3l 

En ese mismo año de 1903, su hermana lo inscribió a la •scuela 

•lemenfal de corte religioso, posteriormente cursó el primer ano de la 

preparatoria católica en 190~, con lo que estuvo imbuido de una 

educación religiosa hasta antes de recibir influencia liberal. 

La activa propaganda desplegada por les centres politices del PLM y 

las ideas liberales difundidas por "Regeneración 11 portavoz del partido, 

tuvo eco en diversos lugares del pais~ (4) La formación de grupos de 

lucha incorporados al PLM hizo sentir sus efectos en las huelgas 
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textiles de Puebla y Tla;:cala en diciambre de 1906, organizadas por el 

Circulo de Obreros libres y que culminaría con los sucesos de Rio Blanco 

en enero de 1907. (5) Este fue el movimiento de m.lyOt" impacto social del 

momento, haciendo imposible a la dictadura porf irista ocultar el 

descontento popular ante la crisis económica que se agudizaba. 

Fue en el marco de las condicioneg arriba señaladas, en las que 

Almazán se vio obliQado a trabajar al tiempo que cursaba estudios en eJ 

Colegio del Estado de Puebla. (6) Una ve;: terminada su enseñanza en ese 

recinto educativot ingresó a la escuela de medicina. Como estudiante de 

medicina se convirtió en uno de los agitadores politices que generAdOli 

ante la abull ición ocasionada por la •ntrevista Diaz-Cr••lman, 

participando en un mitin popular en la ciudad de Puebla durante l•• 

celebraciones del 15 de septiembre de 1909. Al de~embcc•r frente • la 

pl~tafcrm• del saQrario, los manifestantes bloquearon un coche de sitio 

al que sólo la banqueta separaba. de la plataforma, Posteriormente, 

levantándose por entre sL1s compañero&, Almazán pronunció un disc:urso que 

se vio interrumpido por las fuerza5 localea que dispararon • las 

manifestantes y los obligaron a retirarse del conglomerado. <7> Almazán 

se constituia de esta forma, en uno de lo§ militantes revolucionario& 

extraidos de los cuadros de estudiantes que llegarían ~ figurar en la 

gesta armada. (8) 

Las organi2aciones lib•rales cobraban cada vez mayor solide=. En 

Puebla, el Club Antirrelecc:ionista 11 LL1z y PrcQreso" daba a conocer al 

público en r.i.c;osto de 1909 1 una convocatoria para formar un frente contr'a 

la dictadura porfirista, incluyendo una fuerte critica en centra de la 

posible candidatura de Reyes. (9) Alma;:án se incorporaba al 

antirreelec:cionismo y acudia a una de las juntas celebrc3das por A4uiles 



Serdán: 

Nuestra deci~ión de ir reunirlos detrás del est~n­

d¿-¡r·tc~, rnot i vó que clgunos cnmpa.ñerwS, con·.· irt ién­

dose en traidores, denLtnC1.3.ran aquella resolLtc1ón 

al gobierno del Est.;i.do el que procedió a ordenar 

la expulsión de algunos compafieras y el cese en 

~us empleos de c•trrJs 1 lo cual originó la renuncia 

a la Dirección de nuestro colegio del integro li­

cenciado Rafael l::un::u.. (1 1)) 
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Las mar11festac1unes de descontento se generali.:aba por todo el pais 

los días de la revolución estaban por venir. 

1.2 Entre Madero y Zapata. 

Los sucesos .del 18 de noviembre de 1?10 •n la casa de los hermanos 

Serd~n, precipitaron l~ incorporación de Almazán al movimiento armado. 

Como la policía poblana se dedi.c:ó a la búsqu~da de todos aquellos que se 

enc:ontraban involucrados en la conspiración contra el gobierno 

por1irista, el estudiante de medicina se vio precisado a emigrar 

dirigiéndose a Olinalá, Guerrero, el 26 de noviembre. Regresó poco 

tiempo después a Puebla permaneciendo tan.sólo unos días.para viajar a 

li:\ ciud.:id de l"lé>:ico, donde de acuerdo con Alfonso Romano, decidieron 

emprender una misión a Te>:as en busca de lü JLmta Revolucionarü,. 

Recib10 de la Junta una ayudn pa1·a transladarse dP nueva cuenta a la 

capital del p•ls y de é•te a b.Js C.;':; ta.Jos de Mon:~lo·..:., Pueb ta y 



16 
Guerrero. (11) Estos vincules que tenia establecidog con la dirigencia 

revolucionaria, resultarian vitales en su carrera politica y militar, 

puesto que marcaron el área en que preferentemente desempenarta sus 

actividades. 

Lle;ó a Vecapi>:tla, Morelos en marzo da 1911, a.hi un pariente le 

proporcionó Cilbalgaidura y los elementos indispensables pat"'a proseQuir su 

viaJe hasta llegar a Cu•utla el dia 31. En este luQar tuvo su primer 

contacto con guerrilleros zapatistas, quienes según comenta, decidieron 

asesinarla por cons1derarlo "científico'', mas una labor de 

convencimiento loQró persuadirlos de su intento • la vez que lo 

conduj•ron ante Zapata.· Almazan iniciaba una serie de argucias a las que 

constantemente t"'ecurr-ió para irse colocando al mando de tropas. Una vez 

&Kplicados los d•talla• más import•ntes del Plan d• S•n Luis, ••tendió 

nombramientos de coroneles del Ej•rcito Libertador por 11 acu11rdo 11 de la 

Junta, a Emi 1 iano Zapata y G•briel Tepepa, otro importante caudillo 

morelense. e 12) La autenticidad de lo'll documentoB que lo avalaban como 

enviado m•derista quedan en duda, no obstante, le resul t•ron Uti les a 

Almao:án para s--.c:arlo del aprieto y colocarlo rápidamente al frente de 

a~9unos hombres armados, pues entre sus 11 credenc iales", 11 evaba también 

un nombramiento para su persona que lo acred1 taba como coronel 

m•derista. ( 13> 

Ya con grado . mi 1 i tar, Alma:::án emprendió su primera campaña, 

movilizando una columna en diferentes poblados guerrerenses en el mes de ---abril4 Desde sus primeros d.f.as de cabalgar al lado de rebeldes 

:.!apatista~, comen:::O a establecer diferencias con algunos jefes 

subalternos del ltder sureño. Tal fue el caso del incidente ocurrido en 

San Migllel, donde los pueblerinos del Jugar habi.:m hecho fusilar a un 
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español de nombr~ Andonegui tras saquear SLIS propiedades, contraviniendo 

con esto las órdenes que Alma;:án habia dispuesto previamente. (14) Ec:.te 

suceso le valió el que lo consideraran defensor de los 11 gachupines", y 

que empezaran a intrigar en su contra algunos luQartenient&s de Zapata. 

Para ese mes de abril, la autoridad de Zapata en la zona del sur 

era evidente. El sólido poder que concentraba en su mando, le permitió 

ordenar a Tepepa y Alma:o:án que marchasen a operar a lo lar90 de los 

limites de Puebla y Guerrero. (15) Esta &ubordinación de Almaziin a 

Zapata, lo llevarla a su primer triunfo en el campo de batalla con el 

ataque a Huamu:: t.1t1 an. Las operaciones fueron preparad~s desde 

Xochihuetlán, poblado en donde se le sumaron algunos cientos de hombres 

más, iniciando el combate en contra del capitán Harta, defensor federal 

de la plaza. C16> Las operaciones dieron inicio desde el dia 19, como lo 

hace constar el parte rendido por el propio capitán Harta, en donde 

detalla los acontecimientos de estos primeros enfrentamientos. <17) Pero 

el ataque decisivo que a la postre culmiró con el triunfo de las tropas 

zapatiatas, tl1vo lugar en dia 21. Este, porvocó tal desgaste •n lag 

fuerzas federales, que se vieron obligadas a evacuar la plAza, 

permitiendo la entrada de los soldados encabezados por Alma=:~n. <iB> 

Prosiguió su marcha por Olinalá y Tenango, para dirigirse hacia 

Tlapa y anotarse otro importante triunfo. En oficio 9irado en Oaxaca por 

el capitán segundo Emilio Guillemin, el 1q de mayo de 1911, se comunica 

que Almazán y Cru= Oircio demand.;¡ron al citarte capitán desocupar la 

pla;:a el 3 de mayo. El capitán narra los detalles de los combates de lo;. 

dias 4 y 5, notificando en su parte, que el 6 optó por retir.:\rse debido 

a la escasez de municiones, huyendo de la plaza en la madrugada d~l día 

7. Alma=:.in concentró sus fuerzas pernnctandi:J en Sachi.;µ~"\ y cr.mt1nLtando 
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la. marcha a la ciudad de Oaxaca. (19> L• huida y el recorrido 

mencionados por el capit~n federal resultan importantes de señalar, 

debido a la fuerza que el coronel olinalteco iba acumulando, lo qu• 

permitió l• parsacuclón d• les combatientes 1eder•les y procuro un 

dominio más extenso del :apati5mo en t•rritorio •ureño. 

La toma de Tlapa in~idi6 •n el distanci•miento que paulatin•mente 

se fue acrecentando entre Ambrosio Figueroa y Zapata, esto debido ~ que 

los Fi9ueroa se h•bian ccnsclidado como los principales caciques del 

distrito de Huitzuco a fin~les del siglo XIX. Lo que en realidad les 

h•b1a intere'liiado, era participar en la política local por lo que 

sostuvieron choques con loa agentes del gobierno porfirista .. <20> Síendo 

que Fi9ueroa no buscaba el rompimiento de la estructura económica qua 

predominaba en Gu•rrero, concilió temporalmente aus diferenci•s con la 

firma de un armisticio pravisíonal con el Jefe de la guarnición 1ederal 

de Jojutlat quien invoc6 p•ra convencerlo, las plática9 de pa: iniciada~ 

en Ciudad Juár•z entre Madero y los emisarios del gobierno. C2t> La 

r•volueión en el sur crecía r•pidamentet resultando incontenible para 

las fuer~as del viejo régimen. 

t... as crisis de las relaciones entre Zt1pata y los lideres 

9uerrerrmses, alcanzó su punto máximo cuando li' as.Jmblea eslatal de 

Guerrero desi9nC a Franc: isco Figueroa ;obernador provi<:.ional. C22> El 

núcleo victorioso de 19uala encabe~ado por los tres hermanos Figueroa, 

a.dnmés de Ma.rtin Vicario y Jesús H. SC\lqado entr~e otros, se habt .. 1 

reunido el 16 de m~yo para nombrar yobernador ase9urando su posiciór1 de 

influencia en el E::>staUo. Tomando la inic1a~iva del movimiento 

revoluc.ionürio en Guerrero, habian logr.:i.do la parte más importante de la 

Cñmpafü' militar en el rni~mo, por lo que la designación de gobl::'rnador en 
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I9udla, constituía la culminación de su or9ani=ac:ión. C'.23) La solide:: 

que el 9rupo guerrerense presentaba, resul t6 def irii ti va para la 

imposic iOn de Figueroa como 9obernador, impidiendo que fruc ti f ic.:wa 

al9i..ma protesta en su contra. El nombramiento de Fi9ueroa fue r"atificado 

por Madero y el Senado. (24> No obstante lo ten<>o de las relaciones de 

Figueroa con la gente de Zapata, las facciones sureñas convivieron.hasta 

el ~ompimiento de este último con Madero. 

Almaz:i.n con una columna de vanguardia, marchó hacia la ciudad de 

Méx ice sobr•p•sando la resistencia 'federa 1. (2~) Salió de Cuernavaca al 

lado de algunos jefes zapatistas pAra reunir5e en la capital. (26> 

La estancia d• Almaz'n en Mé}:ico fue aprovechada para entrevistarse 

con Madero, el cual le sanaló que los FiGueroa eran e>:celentes elementos 

revolucionarios que contribuían a volver la calma al pais, insi9tiéndole 

que Zapata y su c¡•nt•, eran por el contrario, miembros que 

desprestigiaban 21 movimiento, por lo que añadía la necesidad de 

someterlos. Esto desagradó a Alma=An, así que optó por solicitar el 

licenc1amiento de sus ~uerreros que se encontraban acuartelados en San 

Angel, argumentando que se pa~aba el tiempo de sus siembras. Madero solo 

se lo permitió en parte, pues pensaba utilizar esas fuerzas para 

combatir ~ Zapat~. <27) 

Una vez desmoronado el gobierno potirista, Madero pretendia aplicar 

una política en el pais, donde no cupieran retormas radicales que 

al l.erararí los lineamientos de su programa. El clamor campesino de 

repartirníento d1~ la tierra. representado en el mov1míento zapstista, i;:ora 

una petición que el "apóstol de la democraciaº no estaba en condición de 

realizar, por lo que sus intenciones de terminar con el movimiento del 

'!iUr fueron bastante fir"mes. 
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Después que una parte mínima de sus fuerzas fueron licenciadas en 

San Angel, Almazán regresó a Iguala el 13 de junio para el 14 dirigirse 

a Chilpancingo, donde se enteró de la incorporación a Figueroa de 

algunos de sus jefes subalt•rnos, por lo que regresó a la ciudad de 

M•xjca~ <28> Eran momentos de incertidumbre pol!tica que lo marginaron 

momentáneamente de las esferas de influencia. El 21 de julio aparRció 

publicada en El Diario del Hoaar una entrevista formulada • una par•ona 

que no se identificaba, relativa a la carrera militar de Almazan. El 

contenido de ésta, evoca la intervención preciSiamente del ya entonces 

g•neral zapat ista, puesto que la entrevista incluta datos muy 

espec11icos de su persona, los que muy diffcilmente podrta alguien 

conocer con precisión. C29) Se trataba de alardes propagandisticos por 

los cuales Almazán intentaba atraerse l• confianza de los politices 

triunfantes. 

La tensión entre Madero y el zapatismo se hacia insostenible. 

Almazán habta acompañado a Madero en su viaJe • Puebla y en ~ste, Madero 

le habi~ con'firmado su decisión tajante de marginar a Zapata como 

comandante militar' de Morelos y colocar-lo a él en ese puesto .. Almazán 

determinó trasladar"se a Cuautla para informarle a Zapata de lo sucedido. 

Ahi ya lo esperaba el caudillo y se diri~ieron a Villa de Ayala donde lo 

puso al tanto de la situación. Regreso a la capital a comunicarle al 

Secretario de Gobernación su resolución de aceptar 1~ comisión asignada 

por M"'dero 1 y el dia 21) de julio, fue a Cuernavaca a tomar posesión de 

ssu cargo. l30) Con esta medida, Alma::án entraba en un doble jueQo; se 

adhería al gobierno provisional de De la Barra, pero 9uardaba sus 

vincules con el ::apati.smo. El 22 de julio, se entregó un pliego 

petitor·io que pre$cnl:aba abiertamente el enfrentamiento del =apatismo 
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contra Madero: 

Señor doctor Francisco Vázquez Góme;:. Muy señor nuestro1 

Los subscritos, generales, jefes y oficiales del Ejérci­

to libertador, nos es grato participar • usted, para que 

lo haga lle.gar al conocimiento del j•fe de la revolución, 

s2ñor don Francisco I. Madero, que en ccnf~r@ncia cele­

brada el dia 18 del presente mes y año, con el señor Pre­

sidente Interino de la Repúblic•, licenci•do don Francis­

co León de la Barra, le P•dimos1 

PRIMERO: CL1mpliml.,nto del Plan de San Luis Potes!. 

SEGUNDO: Expul•ión del elemento cient!fico de la cosa 

pública. 

TERCERO: Nombramiento de un general revolucionario como 

insp•ctor de las fuerzas insurg•ntes. (31 > 

Entre los si9natario!5 del documento aparecía Almazán. Era claro que 

se identificaba con la causa zapatista aceptando el cargo de comandante 

militar en Morelos, para so•tener un equilibrio entre el poder del 

centro y el movimiento de sur. Este doble Juego politice es corrobor•do 

por las pi\rtes "Sin novedadº que enviaba tanto a la Presidencia C:omo al 

ministerio de Guerra y Marina. C32) Madero se percató de esta situación, 

por lo que el 18 de •9osto giró el siguiente telei;,rama a Alberto Garcia. 

Granados, Ministro d• Gobernación: 

Supl\qué al señor Sub-Secretar·io de Guerra ordenara 

a la tropa de Almez.in, que fuese a Iguala. Este fue 

por razones que ya no existen, por cuyo motivo su 

plica a esa Secretaria se sirva cancelar esa orden. 

(33) 
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Estos difíciles momentos fueron •provechados por los militares 

porfiristas. La figura de Victoriano Huerta comenzaba a aparecer como un 

ensombrecimiento del zapatismo y por ende, de la posición de Almazán. En 

el mes de •gasto, Huerta se h•bia dirigido a Moreloa, donde rindió p•rt• 

a la Presidencia comunicando quw en el poblado d• Santa P"laria habia 

batido a una ;avilla de zapatistas causándole VArias bajas. A su llegada 

i1i 1.a capital de ese Esta.do, referta que al destilar •us trop•s se habian 

registrado alQunca disparos provenientes del cuartel general de las 

fuer:::as rurales del "cabecilla" Juan Andrew Almazán, si bien éste se 

encontraba en la c•pital. Huert• habta logrado el apoyo del pr•sidente 

interino, no obst•nte qu• Madero le h•bta solicitado • De la Barra la 

orden a Huerta de deten•rse, puesto que el dia 18 de ese mes habta 

llegado a un acuerdo con Zapata. (34) Hu•rta emprendió una campaña de 

desprestigio contra Alma=án, pretendiendo oanarse la confian=a absoluta 

de Madero, ya qu• este Ultimo todavía contaba a Almazán en sus planes y 

lo haci• sentir asi en un tele9rama enviado de Yautepec, Morelos el dia 

20. El telegrama dirigido a De la Barra, proponía que Cuautla fuera 

guarnecida con tropas de Alñ1azán para dar paso al r"etiro de las fuerzas 

de Huerta a Cu@rnavaca. (35l 

En esos momentos, el futuro de Almazan se blandec1a entre dos 

alternativas; adherirse a Ma.dero, o permanecer bajo las órdenes de 

Zapata. La propaganda vertida por Huerta en su contra, le orilló a 

inclinarse por la segunda. En telegrama del 21 de agosto, Huerta 

comunicaba a De la Barra que tenia noticias de que Zapata junto con 

Alma:án estaban ccmentiendo atrocidades en Hua.mu>:titlan y que en 

consecuencia, sólo esperaba el consentimiento del i;,obierno para marchar 

a ese lugar reforzando sus efectivos de Da>:aca y Puebla, para evitar la' 
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escapatoria de los guerrilleros. <3b) Tales referencias resultaran 

definitivas en la ruptl.lra de Almazan con Madero. 

1.3 En las filas zapatistas. 

La campaña de Huerta contra Almazán habia dado por fin sus frutos. 

El guerrerense qued6 inse1~tado de manera definitiva en el movimiento 

=apatista, viOndose en la nec:e5idad de emprender una movilizaci6n da 5us 

contingentes. Con el retiro de sus -fuerzas de la columna de Huerta, el 

rompimiento con M~dero estaba dado. La observación de Almazán respecto a 

la determinación de Madero de acabar con el E!ltado de Morelos, •• pot--

demás acertada: 

Loa 

Desesperado por tanta infamia, eMigi que mis tro-

pa• fueran retirad•s de la columna de Huerta y 

licenciadas, lo que verifico •n Cuernavac• el dia 

2~ d~ a9osto ( ••• ] Cuando el 29 de a9osto, en 

Consejo de Ministros, se descaró l• criminal de-

ci~i6n del Gobierno de aniquilat· no a Zapata, 9i-

no al Estado de Morelos, mi indignación no tuvo 

limites y al dia siguiente '1dl' 1 una entrevista a 

un reportero de El Imparcial, en la que trat~ndo­

se dél periódico máw enemigo nuestro, er• natural 

que pusiera en mi boca, por la~timar a Madero, 

al~ban~as para De la B~rra y el Gral. Reyes, que 

no ret.:tifiqu•, por no creer que valierr.\ la pena 

[. •• l <37) 

rebeldes ;::apatistas obstrLtian notablemente lL1 pal í ti.ca 
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maderista, y por tanto, la entrevista ofr•cid• • El Imparcial, sirvió 

perfectamente de prete>:to a Madero para comenzar el aniqui l•miento de 

les líderes opos1tcres. Esta entrevista. que el diario intituló "Almazán 

apoya l• candidatura d• Váiquez Gó••zº, ara un• critica a la politica 

maderista por la conqui•t• del poder. En •us declaraciones, Almaz~n s• 

quejaba de intrigas hechas por seguidores de Madero, ar9unentando que 

les intereses que movian su candid•tura eran meras ambiciones 

personales. Por. el contrarío, se consideraba partidario de Emilio 

V~~quez GOrnez, añadiendo '!IU ;-;t:.!"i:i próx:imo al eri.tra.njero para concluir 

sus estudios de medicina. <'39> El tJ tul o del texto, es por demás 

elocuente r•specto a la po5tura combativa qu~ se pr•tendia mostrar de 

Alma.zii.n. F'or eso sus ar9umentos resu l tat•on fác:i lmente uti 1 i z.ables para 

•limin•rlo de l• es~ena pública. 

Almazan no tuvo otra alternativa que retugi~r~e en territorio 

zapat!Gta. En septlambre, •• dirlgi6 a Puebla y de ahi a Chiautla para 

pasar algunos dias con parientes suyos en un rancho de Tepanec•tl4n, 

donde lle96 la noticia de· que maderistas lo bu5cabiln par.J fusilarlo. 

Salió a r~:ct1milpa rumbo a OlinalA, pet~o se vio impedido de arribar a su 

t1erra natal. Fue en esos lugares donde encontró a ZC3p~t~, que era 

perseguido tras haberse librado del intento de homicidio en Chínamec•. 

Le ofreció ayuda y una vaz que lograron reclut•r un buen número de 

hombres, se diri<;¡i&ron hacia Aca>:tlahuacan y de ah! penetraron a 

Guerrero por. XochihuQhuetlan para continuar a Huamu;:titlán y fin~lmente 

establecerse en Zaraqoza. (39) Se trataba de realizar un recorrido que 

les permitic-ra: perders~ de la mira. de las fuer=as gobi&rnistas. 

El 25 de ~eptiembre, Huerta entró en contacto con varios jefes 

..!apatí~1tas para trat;.w las condic:i.ones de la rendit.:11~n. Un teniente 
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coronel de apellido Oávila, s1r·dó de intermediario en la entrevista que 

Almazá.n sostuvo can el presidente De la Barra el dia 29. En sus 

11Memorías 11
1 Alma::án refiere que tras exponerle su sitL1ación, De la Barra 

le ofreció garantias para él y su gente, asi como la promesa de darle 

facilidades para que concluyera sus estudios de medicina en al 

e>:tranjera, mientras que por separado, se analizaria la situación de 

Zapata. <40) Alma=án actuó aqui como guerrillero independiente, 

librándose de la relación con Zapata. Tomaba una decisión •n la que 

comprometia m.is la posición del caudillo suriano, a pesar de querer 

aparentar una preocupación por éste, al indicar que accedia a su 

rendición, una vez que De la Barra &e había comprometido • estudiar la 

situación de Zapata. As1, Almazán se dirigía a ZaraQoza y •l 5 de 

octubre, Huert• telegrafiaba a De la Barra la prim•ra rendición de 

importanci'a; AlmazAn y 1iu5 seguidores se habian presentado ante su 

autoridad, someti9ndose incondicionalmente al gobierno. <41> 

Sin un baluarte de poder real, Alma~án otorgó en ese mes de octubre 

una entr•vieta a El Diario, cuyo contenido lo conduciría a la 

Penitenciaria Federal. Las palabra5 de Almazan evidencian su abierta 

simpa tia por el zapatismo, no obstante QUe se habia separado 

recientemente del movimiento. Dichas palabras fueron decisivas en el 

hostiQ•mianto que Madero desencadenarta sabre su persona: 

-¿Y cree ud. que Zapata ~eguira levantado en armas! 

-Ast lo creo; puesto qua él nunca transigirá con la 

presencia en el gobierno del Estado del caudillo 

sur1ano 1 el gener"al don Ambrosio Figueroa, a quien 

odia a muerte. 

,-Ud. que vio a Zapata en Pstos último$ tiempos, •J 
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¿puede dec1rnos que fin persigue con su levantami-

entof 

-Nada absolut•mente. Se levantó porque creía que 

les federales iban a fusilarle. 

-¿Pero como es po•ibla que tanta 9ente le siga si 

se trata de una cuestión t•n person•lf 

-Z•pat• es algo más que un hombrw, es un símbolo 

del Socialismo que se ha despertado en aquella r•-

gión. (42> 

L• ccrrespcndenci• sostenida pcr Fr~ncíscc Fiqueroa con Da la Barra 

y Made~o en los mases de octubre y novi•mbre reapectivam•nte, refleja el 

acorral•miantc que el oobernador guerrerense ejercía sobre Zapata. En 

t•l•9rama 9iradc de Chilpancingo el 28 de octubre de 1911 al pre&idente 

D• la Barra, comunicaba d• 2000 zapatistas l•vantados contra el 

gobierno, d•nunciando la complicidad del general Almazán. (43> As! 

también, dirigió • M~dero una cart• a les pocos dtas del arribo de éste 

-a la presidencia, en la que mostraba su subordinación incitando al nueve 

magistrado a temar una poli ti ca de mano dura pa.ra con los rebeldes de 

More les. 

Con ello pretendia romper la tregua que se mantenid con el ~scenso 

al poder de Madero, ya que desde el i. de noviembr•, Zapata habla reunido 

a sus tropas t?n torno a Villa de Ay.ala, esperando pactficamente a que 

comen:aran las ne9ociaciones para el cese del conflicto. <44> LG 

posición de Figueroa era a todas luces atractiva. lns1stia además en su 

CL1.rta, en la necesidad de proce$ar a Alma;:án, lo qlle Madero toma.ria muf 

en cuentéc, (45l 

Parn fines de año, h.t\b!a desaparecido de la escena pol!tic.;a 
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cargando tras de st una serie de antecedentes que lo l levarL:m al 

periodo más obscuro de su carrera revolucionaria., esto es, su ingreso a 

la pr-isl6n. 

Al narrar Almazán come se preparó su aprehensión, refiere que el 

dta 4 de febrero d@ 1912, cuando caminaba por la• calles de la ciudad de 

M~xico, se le hizo el encontradizo un tal mayor Gómez, comandante de 

pal icia, qL.den después de invi tar"lo a conversar en su auto, lo l lev6 a 

su casa, invitándolo de nueva cuenta les dias 5 y 7. A la hora de la 

comida de aste último dia, 1ueron interrumpi~os por unos hombres que con 

pistola en mano, lo condujeron a la Penitenciaría Federal. (46) En esos 

meses de aislamiento, sostuvo una correspondencia con el secretario 

particular de Madero, Juan Sánchez A~cona, quíen le ayudaría a tramitar 

su liberación. Est• correspondencia consi5te basicamente en las súplicas 

de Almazán hacia Madero, ya sea directamente o • través de su 

intermediario Sánche;: Ao::c:ona, para ser encarcelado. En toda su 

comunicación que va de febrero • Julio, acusa arrepentimiento por su 

trayectoria. De esto$ ar~umentos una buena muestra es la carta que le 

dirige ~ Madero el 16 de junio de 1912: 

Ase9uro á Ud. señor, que bien escarmentado estoy de mis 

tonterías, que en mi ü.nico anhela es continuar mis es-

tudios, d8 los cuales ten~O p•rdidO$ dOG anos, y traba-

jar, puea como en todo trste tiempo ha sido seguro gas-

tar, ei;toy en la misel"'ia.; que, en fin, si en algo puedo 

servlrlesf lo haré con gran afán que ten90 de vindicar-

me. <471 

Almaz:-án abandonó la Penitenciaria el 14 de Julio tJe 191'2. Salia 

baja f ian::a, sobre todot segun la observación que apunta en sus 
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11 Memorias 11

1 porque el gobierno habia vencido la. rebelión orozquista y 

los =apat is tas no dominaban mAs que el terreno que pisaban. 

EncontrAndose solo y Bin ninguna otra opción c¡ue vol;1er con las huestes 

z•patistas, en el m•s de ago&to se dirigió hacia el sur contraviniendo 

lo que tanto habi• prometido para ser lib'erado de la Penitenciaria. 

En su andar se vio sorprendido por hombres d• los general•~ Rafael 

Neri y Amador Salaza~, quien•• lg condujeron hasta éstos en el centro de 

Trayacapan. Estandc con ellos, le comunicaron la orden quv tenian todos 

los J•fes de Morelos, de P••arlo por laa armas en cuanta lo encontraran. 

No obstante esta disposici6n, le facilitaron una escolta que la 

condujera hasta Guerrero, • donde iba en busca del 9eneral Jes~w H. 

Salgado. Es.tas p•ripec ias lo llevaron al encuentro con el 9eneral 

Gencvevo de la o, lo que constituiria su reconciliación con el 

;:apatismo. 

Tras escuchar las ra:cnes que llevaban a Almazin por aquellos 

rumbos, el distinguido jefe sureño le dio paso libre para que continuase 

su ·comino a Gulilrraro. (48> En septiembre, Almaza!l se unió a partidarios 

zapatistas, quienes enviaron un mensaje a.l general Salgado solicitando 

fecha y lugar para reunirse con Alma:án. En espera de la respuesta 

estaba, cuando le lleg6 la noticia de que la infantería federal del 

general Antonio G. Olea y las caballerias de Ambroaio Figueroa se 

diSponian a arribar a Tonatico provenientes de Iguala.. Fue en ese 

instan' te ·-Señala en sus 11 Memo1"ias 11
- cuando los guerrilleros de Tonat ice 

le pidieron los dirigiera, al momento en que llegaba el emisario del 

general Salgado, comunicandole que éste lo esperaba el dia 18 de 

septiembre en lHcateopan. El dia 2(1 Almazán y su gente entraron en ose 

punto. Ahi les informó de la retirada de Salgado, puesto que se tenia 
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conocimiento del avance de los federales, por lo que determinó ir en 

busca de los salgadistas. <49) 

Más que reagrupamiento de fuerzas, los movimientos que realizaba 

Alma~~n semejaban franca retirada. Su reconc:iliaci6n con los zapatistas 

y el hostiQamiento generado por las fuerzas fedar.ales; lo llevaron a 

asumi1~ una actitud guerrillera que haria notar los hechc'6 de armas 

sostenidos en su travesia por el Estado de Guerrero. En telegrama 

fechado el 12 de octubre, el coronel Reynaldo Diaz notificaba de Iguala 

a la Secretaria de Guerra y Marina sobre el ataque a Tonalapa por una 

partida de rebeldes al mando de Juan Andrew Alma~An y Jesús H. Salgado, 

la cual fue pers•guida por fuerza• d•l 17/o Batallón y combatida 

fuertemente en Atliaca. <SO> Asi tambi6n, se diri9e un comunicado al 

citado coronel, en donde un teniente coron•l a su mando le describe un 

combate •ostenido contra las partidas de los generales Almazán y 

S?algado, a. los que se le persiguió por Ti::tla1 para ulteriormente 

entablar con ellos un combate de mayor magnitud el dia 21 en Apango. 

(51) 

Para el me5 de diciembre, Almazán se anotó un importante triunfo al 

tomar la Pla=a de Ayutla, El capitán Féli• R. Aguayo, jefe federal de la 

guarnición de Cacahuatepec rindió parte da las bajas sufridas en su 

unid•d, resaltando la. embestida de los ~apati•tas. De Ayutla, Almazan 6& 

dírigi6 a San MarcoG y a Cruz Grande y Copala sucesivamente. Ya entrado 

el aRo de 1913 se dirigió a Zaragoza como punto de partida a Dlinal•, 

p~ra pr~par·ar su expedici6n por el ca~On del Zopilote, Xochipala, El 

Carrizal y Tepomachalco. A finales de enero, salió Junto con Salgado de 

Ria Balsas para cruzar la Sierra Madre rumbo a la Costa Grande. <52> 

Sólo le restaba ir de un lugar en lu9ar• evitando ser aprehendido, mas el 
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cuartelazo d• febrero en la ciudad de M•xico, lo colocaria en law 

fúerzas del poder. 

1.4 Incorporación d• Almazán al huertismo. 

Se encontraba en las cnontal'ia• 9uerr•r•ns•s, cuando Alma.:an recibiO 

la noticia de la deposición de Madero. Fue •l coronel Marttn Vicario, 

enviado del comandante militar de Acapulco, quien 1• hizo saber que •l 

Con9reao de la Repúblic• acababa de deai9nar presidente al general 

Victoriano Huerta. (53l RApidamente busco eatabili:ar au aituaciOn, por 

lo que •• diri~i6 a la ciudad de Me•ico a principio• de marzo, 

ari;¡umentando negociar la rendici6n de los Jefes zapati9tas Je9ús H. 

Salgado, Encarnación Diaz y Cipriano Jaimes. En declaraciones hechas a 

El Imparcial, el 12 de marzo informaba qua en unión del licenci~da 

Aurelio Velazquez, habla llegado para tratar con Huerta la rendición de 

los revolucionarios ~apatistas.de Guerrero. Señalaba que el licenciado 

Vela~quez, habia hecho gestiones por separado para lograr la rendición 

de esos jefes, pero que habiendo fracasado se unió a él y juntes 

obtuvieron la adhesi6n de los revolucionario& d11 Guerrero al régimen del 

presidente Huerta. <54> Alma~án, encubria su deserción del ::apatismo 

es9rimiendo la ~ceptací6n del cuartelazo por parte de al9unoa jefes 

sureños. Las circunstancias le permitian acomodarse en el nuevo 

gobierno, ya que si bien la mayoria de los jefes p1"incipales no tenian 

dudas acerca de· cuál debia ser sL1 actitud, se dieron importantes 

defecciones. Por ejemplo, en Izúcar de Matamoros, que hablan ocupado 
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JesUs Morales y Otílio Mcntaño, se calebró jubilosamente el victorioso 

golpe de Estado. Alma:an, junto con v•rios .jefes menores llegaron 

tamban a un .arre9lc. <551 

Termina.dos los arre9lo's con el nuevo gobierno, se diri9i6 a 

Guerrel"'o el 6 de abril a una misión incierta, ya que el ••cretario de 

Guerra del c;¡abinete huertist~, gen@ral Manuel Mondra96n, habia 

convencido al presidente de éste destino para Almaz~n. El convoy en 

donde viajaba. •ufrió un ataque du,...ante "SU tr•yecto, pero 109rando 

rechazarlo se dirigió a I9uala. (56> Lo incierto d• su misión estribaba 

en la condición misma que guardaba el Estado de Morelos, pu•stc que 

duNnte los m11s11s de marzo y abril peraistiO una di flcil cc1rniat•ncia 

•ntre federales y zapatistas. D!a» depu6s, tuvo que regresar solo & la 

capital para rec.ibir instrucciones mis precisas d• su estanc:i• •n el 

estildO. C:57l Para esos mementos, la situación de Almazán era dudo•• por 

de lea c:claboradores de Huarita. Im:luao, la miama pr1msa 

manifestaba su desconfianza: 

También se informa en las mensaje& de referencia que 

l•s fuerzas de Almaz&n y hast• este mismo Jvfe, 

gu•rdan una actitud sospechosa, no faltando quien 

ase9ure que está de acuerde con los rebeldes y que, 

ll•c;i•da 1• cca&10n, trocará •u misión d• leal, pa-

sAndcse al enemioo ccn armas y municiones. (58) 

Informes presentados por la misma fuente, ACre~entaban aUn más la 

desconfianza en la p•rticipación del ex-general zapatista.. 

Ayer C12 de mayal empe:;:O el ataque a Iguala. -Salga-

do, Alma~án, Valen2uela, Vicaría, Jaimes y otros ca-

béc.illas rompieron por diferente5 puntas el fLU?Q_O 
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sobre la ciudad • tas primeras hor•s de lai mañana. 

Preparaban el golpe. 

C ••• J Uno de los móviles qu• determino •l ataque• 

Iguala, segun inform•s fidedignos, fue l• defección 

d•l wxrevolucionario 1 ahora revolucionaria nuevamen-

te, Andrau Almazan, quien contaba con cerca de ocho-

ci•ntos hombres armados y pertrech~dos con ar .. s y 

municiones del gobi•rno federal. <~9) 

Bajo la égid• huertista, su desenvolvimiento en tsrritorio sur•"º 

no tuvo mayor r•percusión, siendo su participación más importante l• 

su subordinación, como lo •testigua el telegrama girado en Bravos, Gro. 

el 23 de mayo1 

Hónrome en comunicar • ud. que en 1~ organización 

del cuerpo que en unión del capit~n M•ndoza estoy 

1orm•ndo hemos trope:ado con muchas dificultades de-

bido a que en esa c•pital perdí un mes y otro en 1-

guata donde estuve aislado. En e~e tiempo mis campa-

ñeros qup no ten1an h•beres se dieron de alta en 

cu&rpos de voluntarios que en todas las poblaciones 

se est~n formündo salg~distas c ••• J Asimismo pido 

a ud. autori ::ación para recibir a los rurales que lo 

soliciten. Ten90 fundadas Rsperan::as de que Al estar 

bien arreglados podré aniquilar a Rómulo Figueroa. y 

Jesús H .. Satg.3do y procuraré ir hasta los campamen-

tos de Emi 1 iano Zclpata, tengo gran entusiasmo por a-

yudi'lt~ de una manera efectiva al ún ice gob .i erno que 
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me ha dispensado su confianza, para luego retirarme 

a concluir mis estudios. <60) 

El informe rendido refleja, en la adhesión de militares irregulares 

al ejército huertista, la problemática que presentaba éste. Además de la 

t•n comentada falta de moral latente en las filas federales, producto de 

su alistamiento por leva, se encuentra la falta de solvencias del 

gobierno para cumplir con el pago de haberes a la trepa .. Este factor se 

constituiria en un elemento decisivo de su desmoronamiento. 

De Iguala marchó .:\ Chilapa reclutando algunos hombres, siendo 

atacado en El Conejo por el general Rómulo Figueroa. El :3 de junio 

recibió la orden del Cuartel General para incorporarse a. las fuerzas del 

general Antonio G. Olea, por lo que se dirigió a Taxco, donde el dia 24 

le fue encomendada la misión de tomar Teloloapan. A esta misión, Almazan 

le llamó suicida, debido a que el general Olea le habia comunicado haber 

recibido órdenes de HL1er~ta de qL1e Alma::án mur:.2ra en tal empresa. Para 

el mes de _julio, marchó junto con el general Olea en una columna con el 

objetivo de terminar can Zapata. Fueran por TepecuacLlilco a salir por 

Ti l=apatla, hasta llegar a la hacienda de Zacatepec donde se 

acuartelaron. Acompafió .ll general Olea ·1 :u estado mayor a Jojutla para 

conferenciar can otros j~fes. Este reconoc~mienta de la ~ona no tuvo 

alguna repercLts16n considerable, por lo que ~1"1trildo el mes de agosto, 

Alma.:""\n '-'rribó a la capital del pais para entre·dstarse con Huerta, 

ú1sposic.ión del g1:1neri:\l Juvoncic Robles. (61> L<l ord2r: qLte recibía de 

enc3.minars~ "'1 Cuernavaca m-:mti?nla l·J int1?nción de mu.rgl.nar ~ 1':\lma::án~ 

:;:'1.1 r·e·:::·,_1btec.1.niento d.;:.. 'ít.1 ~.:1lud". ,t.;;.:::) 
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i~ partir de octubre se incorporaría. a la campaña federal del ncrte 

en contra del movimiento constitucionalista. El dia 15 de ese mes, 

a.bordó el tren mil.itar donde viajaba el general José Refugie Velasco con 

destino ~ Saltíllo, permaneciendo sólo unos dias en la ciudad para 

despla:arse a Monterrey y Y"etornar nuevamente a Saltillo. Alm.l~án 

recibió la comisión de vi~ílar la estación Marte, asi como las v!as del 

ferroc11rril central a. San F'edro de las Colonias, y era a.demás, el 

responsable de m•ntener la comunicación ferroviaria entre Tol"reón )" 

Saltillo. Est• Comisión la desempeñó hasta el 20 de mar~o de 1914. f63> 

Los. embates del ejérc:i to c:onsti tuciona:l ista obl ii¡p1ron al mando 

federal a cambiar disposiciones y el 21 de m•rzo se le envió a 

Sacramento, Coahuila, donde se incorporó con algunos soldados del primer 

Batallón dw zapadores dispersos de Tlahualillo. En SacrBmento sostuvo 

varios enfrentamientos contra las 'fuerz:as carrancistas, de las que sus 

contingentes salieron mal librados. Salió rumbo a Torreen para sostener 

otros combates mas, con similares resultados. Les bombardeos a Torreón 

sostenidos por la artillería villista durante los días 25 al 28 de 

marzo, c~1lminaron a la rendición del general Velasco. El do~ de abril en 

plena ~etirada federal, Alma=án Abandonab~ la ciudad para estabiecerse 

temporalmente en San Pedro de las Colonias, donde para el d1a. 10 se 

habian reunido alrededor de siete mil feder•les. C64) La batall~ de 

Tort"e6n. enJl.licia Cumberland, "fue de una e):traordina.t·i.:'\ s19nif1c.aci6n 

militar, porque en ella fue ciestr"uido un ejército y los 

c:arist1tuc:.l.on~listas obtt.1vieron el control de un punto ferrocarrih'"º 

clave". t/.15) En San Pedro, se vieron sorprendidos por el ataque de lD':i-

constitut:icnalistas. De ~sta .;1cción, tJilli:\ y Angele5 t'indieron p.:H·te a 

Carranza. 
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San Pedro, Coah. 14 de abril de 1914. Primar Jefe. 

Chihuahua. Confirmo en todas sus partas mi ante­

rior, agregando que el enemi90 en número con doce mil 

hombres estaba comandado por los oenerales Velasco 

Valdés 1 Mass, C•sDo López, Mauca, Garcia Hidal90, 

Romero, Mariano Ruiz, Arturo Alvarez, Monsterio, 

Bátiz, P•liza, A;uirre, Cárdenas, Corrales, Campo, 

Argumedo, Andreu Almazá.n y otros pocos conocidos. 

En su precipitada fuga abandonaron trenes, mucho 

mat•rial rodante, once cañones, lo• más inutiliza­

dos, varios cientos de granadaw, útiles, carroe d• 

municiones, ambulancias y muchos elementos. C66> 

Para estas al turas, las constantes derrotas hab ! a provocado que el 

~jército federal se encontrara resquebrajado. Acorralados por las 

fuar=as constitucionalistas, tuvieron que bordear la laguna de Mayran 

para pernoctar en la estación de Talia. El dia 25 de abril, llegaron a 

Saltillo totalmente derrotados en donde se le encomendó a Alma~an 

conducir un convoy con heridos provenientes de Torreón y San Pedro hacia 

la ciudad de México, a donde llegó el 5 de mayo. (67) Ahi permaneció 

al9únos dias para proseguir al l¿\do del federalismo tan sólo unos meses 

mAs. El 14 de mayo 1 ~publicó la noticia de la salida de un tren 

rumbo a San Luis Potosi, que trasladaba al general José Refugio V.elasco 

para ocupar la gcbernatura de ese estado. Lo acompañaba Alma=án. (68) El 

rég.imen huertista estaba práct1camente aniquilado, no quedaba más que 

esperar •u caida total. 

Em San Luis Potosi, Almazan fue notificado por el general Medina 

_Barrón de que serip evacuada la ciudad y que el nuevo secretario de 



36 
Guerra, el general José Refugio Velasco, deseaba que tomara el mando de 

la brigada y se dirigieron a la ciudad de M•wico. El 13 de agosto, 

abandonó Tlalnepantla y se dirigió a Tepe::pan pasando por Teotihuacan. 

La renuncia de Huerta y a~unción al cargo de Francisco Carbajal, le 

obligaria a tomar un nuevo camino. Para el dia 18, Alm•:án se encantr~ba 

situado en San Pablo ApetatitlAn y cuando se le notificó marchar a 

Api~aco por la llegada de Pablo GonzAle% a la ciudad de Mé:iico, se 

empeñó "n desviar el rumbo. El 21 aman•ci6 en Cholula. (69) Su etapa de 

federal habta terminado. 
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2. UN GUERRILLERO A LA DERIVA. 

2.1 Retorno al zapatismo. 

Al caer el gobierno Huertista, la incertidumbre que privaba para 

los federales fue resu•lla por Almazán al incorporarse de nueva cuenta 

bajo las órdenes d• Zapata. Encontrandose disidente y sin pertenecer a 

n1nQuna fuerza concreta, optó poi· dirigirse a Acatl~n a finales de 

ago•to, lcgr•ndo que se le adheriera la ~uerrilla de Reyes Márquez, que 

con algunos fed•rales dominaban aún l• =ona. Sin embargo, al no contar 

con una base sólida lo obligó rápidamente a transladarse a Huamu~titl~n. 

(1) L• rebeldia que profeso siempre contra Carranza, la puso de 

manifiesto inmed1antamente, no sólo al desconocerlo, ts1no adoptando 

medida~ totalmente contraria~ al QObi~rno centr·al como lo fue el ~mitir 

moncda de c:ur~o for=uso en los rumbos de HuaJuapan. (2) 

Su 1·etorno a las huestes =apatistas fue posible sólo tr·as largas 

d1 ficultades. En telegram:\ girada de Tl.:tp.:a, el general ;;::apat1stc.1 Ag.;i.p1to 

Pét·e= comunicaba al general en Jefe del EJérc1to Libertador, que habi.:. 

órdenes de fusilar a Altna::én si éste se internaba en el E~tado. <:.i 

Estas advel""sidadcs, fueron un obstácl1lo para SLI pronta incor•porac:ión al 

;:apatismo~ por lo que buscó al tern.Jtivas como lo fue el querer ganarse 

el apoyo· dol Gobernador de Oa!:aca, Francisr:o Ca.nseco, quien lo· comunicó 



en telegrama de 3 de septiembre al Presídente Ca1·ranza: 

Hoy se presentó en este Gobierno el Sr. Adán Tole­

dano trayendo una carta firmada por· el Gral. Alma-­

zán y el manifiesto proclamado en TehuacAn por" 

cuatro brigadas de los Gt•ales. Argumedo, Agui lar 

Ruiz y Alma=án, con el fin de hacer a este mismo 

gobierno las siguientes proposiciones baje su f ir­

ma: Primera. No entraran al Estado en son de gue­

rra y al contrario vienen porque creen que tendrán 

ayuda del mismo para log:rat· fines ·que· persiguen y 

que cons.tan en el manifiesto de facha 25 del pasa­

do •gesto lanzado en TehuacAn, Pue; siendo también 

el objeto principal según lo e:~presado verbalmente 

por el Cap. Toledano poner •n la presidencia de 

la República al Sr. General don Felix Oía%, c ••• J 

<4> 
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El clan de los exfaderales que escribían tal proclama, intentaba 

crear una nuev.a fuerza que p1..1diera derrocar a Carranza. Esto en realidad 

pat'ecía muy dificil, dado que la base en la que se sustentaba, radicaba 

C!senc 1almcmte en su posición de l í derez mi 11 tares sin más apoyo que el 

qr..1e put.11era arrastrar su simpatia personal. En telegrama 9i1'ado un día 

después, el gobernador Francisco Canseco comunicaba a. Cart·ari;:a su 

1·,r.~g~1tiva de secundar una r~evuelta. <5> Para fortalecer sus fuer;:as 

a.rmadu.s. Zapata incorporó a diferentes e~: federales en 5U ejércl to como 

Ben;amín Argumedo, Higin10 Agu1l<lr y José Tr"in1dad Rui.:. Así el 1~ de 

septiembre, zapatistas y con5:;tituc1onalistas habtan cru~ado disparos en 

Tenanc;,o, Mé:dco y en Atlí~:ca, F'rn~bla. (6) Alma:: .. 'ln por su partC"?, dc·~de -:.u 
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llegada a Huamu~:titlán, Oa;:aca, habia des•rrollado una campaña de 

adhesión al movim1ento sureño. Telcn¡¡rafiando su aubord1naci6n a los 

principales jefes zapatistas buscaba ganárselos, incluso tele91~a11ó al 

mismo Zapata, a quien el 19 de septiembre comunicaba un enl istado de su 

trayectoria como =apatista, solicitando se le admitiera de nuevo. (7) El 

22 de septiembre, telegrafió el mismo mensaje a diferentes generales y 

coroneles sureños: 

No traigo la pretensión de obtener el manda de todas 

las fuer=as que se congreguen y si, de subordinarme 

con mi fuer;:a a qLtiC?n la mayoria de los jefes desig-

ne, y por ello hago a Ud. un ardiente llamado al 

gran carifio que debe Ud. profesarle • nuestro Esta-

do, para que antas de que $e muestre Ud. hostil con-

tra nosotros y en defensa al traidor Carranza, nos 

ponoamcs al habla para relatarle todos y cada uno de 

los detalles propios de ruines y cobardes que el 

propio Carranza viene empleando en las persClnas y 

propiudades de los habitantes pacificas y aún del 

mis'mo e lero, llegando su torpeza al 9r-ado de querer 

e~tirpa1· de rai: la religión Católica, con los grin-

gas. Esperando favorable acogida y pronta contesta-

ción, me es grato SL1bscribirme de Ud. como su afmo. 

amigo y S. s. (8l 

Al escribir el mismo te::to a va1·1os destinata1·ios, A~~a:án 

pretendta enconlri'\r la adhesión de alguno de el los. Tal como lo supuso, 

Zapata lo 1ncorpor6 nuevamente, más por la necesidad de procurarse de 

fue1~;:as, que por lo con.vincente de sus palabras. De esta forma el 
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ejército ;::apatista cobrab'a renovados bríos, calculándose sus efectivos 

en unos 40,000 hombres. C9) 

De Huamuxtitlán, Almazán se dirigió rumbo a Acatlé\n pasando por 

diferentes p9blados de Oa>:aca. En Acatlán se le reunieron Ar9umedo y 

AgLli lar, con los que celebró una junta en la que acordaron salir a 

combatir a los carrancistas. La punta de la vanguardia le correspondió a 

las fuer=as de Alma;:án y la retaguardii\ al general Mucio Bravo, 

zapatistas que se les habia unido con unos 100 hombres, En Todos Santow, 

Almologa, sostuvieren un combate contra fuerzas constitltcionalistas el 3 

de octubre de 1914. (10)' Almazán habia tomado la iniciativa de c:ontrol•r 

al e&tado de Puebla, en el que permaneció como autoridAd del zapatismo. 

La fuerte influencia de su bastión ocasionó que las fuerzas 9obi•rnistas 

lo consideraran un enemigo peligroso en aquel estado, como se desprende 

del informe que el gobernador y Comandante Mi 1 i tar, general Francisco 

Coss, notificó al jefe de Armas de Cholula: 

Señor Jefe Armas. Cholula. Por disposición superior 

quedan suspendidas las hostílidades contra los za-

patistas guardando ·nuestras tropas sus posesiones y 

quedando a la defensiva, solamente se atacará· a las 

hordas de Higinio Aguilar, Almazán y comparsa. <11~ 

El 22 de octubre la.s fuer::as de Alma::an, Argumedo y Agui l.Jr 

atacaron ~ una guarnición del ejército en Tehuac:án. Regresaron a Acatl~n 

para sequ.i.r HuaJuapan a or9an1::ar sus fuer;::as, pera recibieron la 

at·den de Z~pata de batir a las carrancistas en la lJnea Puebla, Atlixco, 

Matamoros, Ch1etla y Atencin90. (12) La libertad de operación que Zapata 

había deposita.do en las fuer.:as de Alma:án, se t"~ace patente nn. la 

respuesta al telegrama que el coronel Aurelio Castillo t1abia dirigido a 
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Zapata. En el tC?lcgr.:tm.a c:omun1caba los mavimientos de AlmazAn, Ar9umedo 

y Aguilar, pidiendo disposiciones puesto que tanto él como el coronel 

Isidro Vargas, jefes =apatistas de la ~ona, ignoraban la adhe&i6n de los 

generales mencionados •. Zapata ordenaba al coronwl Castillo, sa ajustara 

a las órdenes de los c;,enerales citados. (13) 

Las fuerzas :apatistas en Puebla al mando de Almazán, Argumedo y 

AQuílar, reali:aron en ese mew de novi•mbre ataques que le permitieron 

tomar la plaza de Izúcar de Matamoros y poste1·iormente San Martin 

Te;:melucan y dos trenes de pa&ajeros. (14) 

La falta de recurso~ económicos, fue uno de los principales 

problema• del aJ•rcito zapatista. Una vez anotados los avances en 

Puebla, Almazá!n tuvo que operar con tiento debido a la carencia de 

provisiones, viéndose en la necesidad de solicitarlos y esperar la ayuda 

d• otras corporac:iones. ( 15> Por esos dia&, se dedicó a marchar con 

cuidado a la ciudad de México, en donde se encontró per•onalmente con 

Zapata, quien le informó que Villa le proveeria de parque y de esta 

forma, pcdria dotar a sus jefes del mismo. (16) 

El 7 de diciembre, recibta el tan anhelado parqL1e. Con lo cual 

prepararia una de las campañas que se convertiria de las más importantes 

al lado del ::apatismo: la toma de Puebla. A partir del dia 8, subió con 

su gente por el lztaccihuatl bLlscando caer por sorpresa .. El 11 tomaban 

San Martin Te:-:melucan y el 12 combatian duramente en Huejot~ingo, para 

el 13 twnar Cholula, replegando a los contingentes defensores y 

obl19ándoles a concentrarse en la c.¡udad de Pt1ebla, culminando con la 

toma de ésta el 17 de diciembre. <17) L~ ofensiva organ1::ada, abastecida 

de recurso~, fue sentida por las consti t\..1ciona_l is tas, obligándolos a la 

retiréld.:\ .. Na obstante, esto t'esultó sólo un trillnfo esporádico. Lo 
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aislado de los combates de los contingentes zapati~tas y villistas, 

hacíun que el Pacto de Xoc:himilco resL1ltara un fracaso a menos de un mes 

de haberse concretado. (18) El cartlicter loc:ali!lta del zapatismo, 

obligaba a su jefe a retirarse del terreno ganado, dejando en manos de 

Alma;::án, Argumedo y AgUilar, el control de la zona, lo cual señala 

Womack, fue motivo de descontento de los jefes viltistas. (19) 

Valiéndose de sus propios medios, el 15 de enero de 1915 Almazán y los 

suyos perdieron Puebla tras durísimos combates. C20> 

Dospués de la pérdida de la capital poblana, Almaz4n sostuvo 

desplazamientos un poco inc:ier·tos. Combatía como gerrillero zapatista, 

pero mantenia •Utonomia en sus operaciones. Par• el 15 de febrero, 

recibió algunos carros de ferrocarril por parte de Zapata. El d!a 16, ya 

tenia a su gente en Chalco y de ah! se transladaron a Tlahuac para 

ordenar el av~nce a Iztapalapa, teniendo como objetivo principal •tacar 

la línea que controlaban los Beldades de Obregón en el puente de 

Mexicaltzingo, entre Iztapalapa y Churubusco. El primero de mar=:o se 

posesionó del Contry Club de Churubusc:o, sil)uiendo rumbo a Tlalpan y 

Contreras, para au>:1l1ar a los que atacaban San Angel, sitio que 

lograron tomar para a continuación avan;:ar por Barranca del Muerto y 

atacar. a los carrancistas posesionados del Panteón de Mixcoac. Se 

instaló en San Angel sosteniendo la lL1cha h•sta el 12 de marzo. El dia 

13 entraba a la capital del pats recién evacuada por las fuerzas del 

general Obregón. <21 l 

Una vez tomada la dech;ión de evacuar lu ciudad, 

C~rranza ordenó a Obregón que destruyer~ las v1-

as férreas que iban hacia el norte y que se re-

tirara a Ome::tusco, en el camino a Vor.::ic:ru::.~ Pe 



ro Obregón, respaldado por los nuevos r•clut•s y 

por g~andes embarques de armas y municiones, 

creyó que habia llegado la hora da una incursión 

ofensiva en el territorio de Vil la; a principios 

de marzo pidió y obtuvo el permiso de C•rranza 

para emprender la campaña. El 3 de marzo, el go­

bierno constitucionalista ordenó la. suspensión 

de todo tráfic.o ferrocarrilero entre la ciudad 

de México y Veracruz, con excepción hecha de los 

trenes militares, y unos dias después empezó la 

evacuación final de los civiles leale5 a Carran­

za de la ciudad de Mé::ico. (22) 
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Este triunfo momentáneo d•l Ejército Libertador, defensor de.la. 

postura de la Convención, no constituyó un apoyo como se espera.ba. Los 

constitucionalistas habian sabido sacar provecho de la ocupación de la 

ciudad de Mé>:ic::o, dejando a su salida un panorama que obstaculizó el 

.establecimiento del gobi~rno ccnvencionista. 

Dejando una e: iudad sin muchos recursos, los consti tuc1onal is tas 

concentraban sus efectivos en la campaña contra el villismo, pLlesto que 

resultaría más fAcil vencer a los ::apatistas cuando éstos representasen 

el último escalón para el triunfo definitivo, ya que como lo señala 

Womac:k: 

Lejos de c;;er una corporación militar autónoma, 

como la de los vagabundos de Villa o de Oro;:­

co, el ejérc.lto revolucionario que cobró ferina 

1.?n 11orelos en t91:J.-14 era simplemente una li9a 

ürmad.l de las muni1:ipalidadc:os del est.Jdo. <'.23) 
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La guerrilla alma:an1-:ita representaba en consecuencia, un apoyo con 

el que Zapat~ buscaba hostigar a los carranc:istas por diversos frentes, 

valiéndose de la expet·1encia militar de los e:dederales. Almazán penetró 

en Ometusc:o, el 14 de mayo, imponiendo temporalmente SLI dominio en ese 

poblado meaiquense y abasteciéndose de pertrechos necesarias. C14) En 

ese mes, se encargó de defender el sector de Te>:c:oco junto can los 

generales Arenas y Mayor. <25> 

Para el mes de junio, Pablo González hab1a dirigido un ultim6tum al 

gobierno de la Convención, exigiendo que se rindiera incondicionalmente. 

Francisco Layas Cht,zu.ro, Presidente del gobierno c:onvencioryal ista, trató 

de conse9u1r un mes de armisticio lo que no le fue posible. Los avances 

del ejército con5titucionalista, amena::aba seriamente las posiciones de 

los zapat1stas en el Valle de México, poniendo en evidencia lo endeble 

del ejército libertador con respecto a las fuerzas c:arrancistasa 

Por órdenes enpresas de Carran~a, González re-

chas6 las proposiciones de Lagos C~á::aro y sus 

fuer=as continuaron avan=dndo. Solamente tu-

vieron tropiez:os hacia el 23 de junio, cuando 

pretcndi.:ron tomar Cerro Gordo y el Gran Canal 

a una veintena de kilómetros de la ciudad de 

México, pues los e:-:fC?derales y ahora ::apatis-

tas Rafael Egu!a Li=, Benjamín Argumedo y Juan 

AndreL1 Almazan habían p1•eparado la d.:densa con 

caAones y trincheras. La técnica fue efica~ 

pero para poder o:>astener sL1s poiaic iones nec:e-

~itaban m~s p~t·que y refue1·zos, cosa que ja1nás 

les )l~9aron, y los carr.:mcistas ocupa1·on Ce-



rro Gordo, San Vicente, Los Reyest Peñón Vie­

jo, el Gt"an Canal y el talud del t~1o Consulado, 

que fLle la Ultima resistencia de los zapatis­

tas antes de huir a. Morelos. (26> 
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La causa e5taba perdid.l. El parte rendido del general Maurilio 

Mejia sobre la toma de Te~:coco por los constitucionalistas, 1~efleja los 

fallidos esiuerzcs que realizaron su~ defensores. (~7) Alma:an optó por 

transladarse al estado de Pt.1ebl1 donde operaba con entera l 1bertad. 

Llevando bajo su iniciativa las operaciones, iba cometiendo a su paso 

ataquifs por sorpresa y actos de sabotaje como el derrumbe de un puente 

cerca de Santa Maria. <28) 

El 2 de agosto el gobierno de la Convención se habia trasladado a 

Tcluca, resultado de la derrota de la División del Norte en Celaya y del 

impetu const i tuc ion alista. centra el zapatismo. El control de la capital 

de la República por Carranza, oril16 a las fuerzas c:onvenc:ionistas a 

disgragarse en los puntos en que pudieron operar. <29> Esto llevó a 

Almazán a permanecer algt.mos d1as en los poblados de Chietla y Atenc:in90 

en Puebla para iniciar un pralonq.ado camino a Oa::ac:a, Estado que se 

presentabu como c:1lternativa ya que el 3 de junio la 
0

legislatura local 

hubt~ aprobado su soberania. (30) Si bien en este est•do no logro un 

control de la situación, si pude resistir por un tiempo los ataq•..ies de 

las fuerzas gobit:!rn1stas. Asi para el 15 de septiembre, se encontraba en 

Huüjuapan de LeOn, y EJn octubre movili::ó sus i'uerz.:is en combinación con 

la de otros generales rebeldes, atacanUo las pla:as poblanas de Tehuac~n 

y Tlacotepec. r:::1> 

El estado de Oa::aca se habia negado a aceptar la asunción del poder 

por parte, de Carran::ü., simp.:iti.:~ndo por el contrario con el .:apatismo. 
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<'.321 Siendo Oa::aca una de les reductos de oposición más fuertes, y 

constituyendo un importante puente en la movil1=ación de fuer::aa 

morelenses, el 9obierno constit1..1c1cnalista de-terminó poner fin a la 

rebelión; 

Gracias a la pro;:imidad de Pinoteca Nacional al Estado 

de Guerrero, el Jefe carrancista Juan José Banos se 

const1 tL1yO en el principal adversario de la causa en-

arbolada por el gobierno oaxaque~o y el 26 de octubre 

habia conquistado l~ importante población de Putla. 

Juan Andreu Almaz~n supo de tal ventaja de los 

ccnstitucionalistas al mando de Agapito Pére= y Sabás 

Crispin Cantú .recién e:~pulsadcs de la reQión de Tlapa; 

pero Bolaños no esperó ser atacado y se dispuso a sa-

1 ir al encuentro de los rebeldes. <33) 

En el resto de 1915 y los inicios de 19'16, el =apatismo se dedicó a 

poner obstáculos al g:obierno centt·al. El radio de acción de Alma;'.'.án se 

red1..1cia territorio oa~aqueño, viéndose en la necesidad de solicitar 

una ve: m~s, parque y vestuario para. su gente. <34) Junto con Hí9inio 

A~uilar, Alma.:::án fue de les defensores de la pla;:a de Qcotlc.\n, último 

reducto de la oposiciOn oaxaqueñ~ que sucumbió en el ~vanee de la 

columna del ge-neral Macario Hern•ndez. Esto fue el 2 de mar.:o, fecha en 

que el también tjt?nera.l c.onstituclanalista Juan Jiméne=. Méndez, entr·aba a 

l"lacolula para contribuir en el asedio de la capital del estado, lo cual 

no se hí:o necesario, debido a la evacuación de los integrantes del 

gobierno estatal. Después de estos encuentros Alma~an se encaminó a 

Hua.ju.~pc-m de León~ internándose posteriormente en Puebla. (35) El 

;:: ... 1pati!:imo recibía un fue,.te golpe del que no se recupero. Habta que 
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buscar una alternativa a la dificil situación. Almazán la buscarla en la 

causa felicista. 

2.2 Incorporaci6n al movimiento felicista. 

En febr•ro de 1916, el general Féli>: Oia;: arribó a la ciudad de 

MéMico para ort;1an1zar un movimiento conspirador contra el 9obierno de 

Carran=.a. Habia determinado dirigirse a Oa>taca, no sin antes dejar 

establecido •n la capital de la República, un grupo de partidarios que 

procura9en proveer de armas al movimiento, para cuyo propósito 5e 

constituyó una Junta Revolucianiaria Felicista. (36) Sin embari¡,o, el 

primer encuentro entr-e Almazán y Féli:: Diaz tuvo lugar en Puebla en mayo 

de 1916, segUn lo relata Alma;:::án en su autobiografía: 

Establee! mí cuartel general en Huajuapan de León, 

Oaxaca, y a mediados de 1916, pasando una ve:;: por 

el rancho del Rosario, e.ere.a de Tepe;:i, de re9reso 

de una incursión. Por las inmediaciones de Puebla, 

inopinadamente se me presentaron dos sujetos que 

iban a iricorporarse para la lucha. En el que me 

dió el nombre de Francisco Sánche:;:, reconoc.1 al 

general Félix Otaz, y mi primer"a intención fue la 

de e:prehenderlo y remi t:. u·la al general Zap.:ita, pe-

ro durante la noche en martiri::ante insomnio, lle-

gué 31 convenc.1miento de que al enviarla seria fu-

s1 lado [. •• ) Dec.idi entonces afrentando CL1alqL\ie1~ 
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riesgo, darle asilo, y al dia siguiente le propor-

cioné escolta de quince hombres pa_ra que se fuera 

a incorporarse en Oaxaca con los suyos. <37) 

La e};plicaciOn de Alma;;:án en torno a la e>:honeraciOn de Félix Oiaz, 

no es más que justificar su comportamiento posterior al incorporarse 

abiertamente al movimiento felicista. Tal actitud lo llevaba a violar 

abi~rtamente la disposición de Zapata de fusilar al sobt•ino del antiguo 

gobernante, estableciendo de hecho, su separación del Ejército 

Libertador. Miguel Medina Hermosilla en su obra Alma;:án <lo que firma 

bajo seudónimo>, transcribe una carta del genet·al zapatista Maurilio 

Mej1a, quien desmientl? la afirmación de Alma.:An de haber aprobado la 

determinación de éste de perdonar la vida a D1a:: 

Contestando su corte d~l 19 del presente en que me 

pide diga si es cierto que yo aprobé que el señor 

general Juan Andreu Almazán diera garantias a Fó­

lii: Oto::\: y le pr~porc1onara una escolta de quince 

hombn~s para que se fuera con los suyos como aquel 

señor lo asegura en un escrito publicado en el año 

de 1q35, tengo el gusto de aclat•arle lo siguiente. 

-Más o menos ~1 6 de mayo de 1916 me encontraba 

con mis fuvr?as en Huehuetlán el Grande, alistán­

dome para atacar Atliaco y Matamoros, Pue; como lo 

hice, cuando llegó el general Alma:án al frenten 

de unas quince hombres. Me invitó a comer, lo que 

no ac:cpte por hab~rlo hecho ya, y sólo lo acompañe 

i::\ plat1car, p1·8sentándome dut·.:lnte la comida a dos 

personas que habian llegado con él y diciéndome 
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que una de ellas era el Dr. Francisco Sánchez. 

Luego me retiré a mi cuartel y a poco abandonó la 

plaza el general Almazán, llev~ndose a los dos 

desconocidos, que después supe et"an Fél i): Diaz y 

un hijo del general Mucio Martinez en que fuego­

bernador de Puebl&, llegando con ellos hasta la 

frontera con Guatemala por donde salieron, como 

les const~ a algunos jefes que aún viven. <38) 

La libertad de operación con que contaba Alma.zan en un movimiento 

2apatista ba••do 

tipo de tretas. 

en el ata.que de querrilla•, facilitaba realizar este 

Valiéndose de gu influencia con Zapata, Alma:án se 

incorporo a Oiaz desarrollando una campaña en el sureste que terminaria 

con una e•trepitosa fuga a Guatemala. El testimonio del iaeneral l'leJia, 

e~ a su ve::. corroborado por la narración de Luis Liceaga, que fue 

miembro de la Junta Revolucionaria fel ic:ista, quien en su e:: tensa obra 

et:p l ica con detalle la participación de Alma:án al lado de éste. (39) Oe 

esta forma, Alma~An se sumaba al movimiento fel1c:1sta, rompiendo con el 

;:apat1smo, par"a continuar combatiendo contl'a el ~obierno de Carranza. 

Alma:án ordenó que se escoltara a Féli1; Oia:: a su cuartel general 

en HuajL1apan de León. En este sitio, el general S1 lvio Oia:: Figueroa, 

Jefe de la escolta, propuso a Higinio Aguilat• ~umarse al mov1m1ento, que 

contaba con las ·fuer.:as de Alma:::án, las del Estado de Oa::ac:a al mando 

del gobernador destituido José lnés Oáv1la, las de la Sierra de Juáre: 

al mando del general Guillermo Ma1:a.1tdro, y las de ~lgunos pa~~tidario:; 

serranos. Aceptando Agui lar la propuesta, salió a Tla::icaco en donde 

deberia enc;ontrc.'\rse con las fuer::as d;;i Almazán, pero su encuentro no se 

llevó a cabo, pues Agu1lar• le comunir.aba a 01az tenei" d1ferencta<Ji con 
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Alma=án, ya que éste, decía, pretendia utilizar sus elementos en 

beneficio propio. 

La e~;pedición al mando de Félix Día= y Alma=án, se había dirigido a 

Tlal1xtac en una marcha dificultada por lo espeso del camino. El primer 

encuentro que tuvieron contra fuerzas constitucionalistas, tuvo como 

escenario la serrania de Vucundo, en el distrito de Sola, resultando 

derrotados por el general Onésimo Caballero y por una guerrilla 

perteneciente a Carlos y Luis Avendaño. Al pasar la columna al mando de 

Alma=an de la Mixteca a la Sierra de Ixtl~n, en un pueblo llamado San 

Juan del Estado, se vio sorprendida. por fuerzas del general Jesús 

Agustín Castro, trabando combate del que resultó derrotado 

completan1ente, por lo que tuvo que huir precipitadamente. 

Las fuer~as de Diaz lle9a1·on a I::tlán a principios de julio para 

reorganizarse, determinando atacar la capital d•l estado con todas lo• 

elementos disponibles o lo que era igual, la división de la Sierra 

Ju~rez compuesta por tres columnas, la divisiOn de Alma=an, y las 

brigadas Mixteca y Córdoba. Las fuerzas de Alm•~An, tenían asignado el 

ataque a la ciudad de Tlacolula. <40) Este se llevo a cabo el dia 6, 

según le establecido, cuando las ~van=üdas de FéliN Ofa~ y A)mazén 

o"cuparon la población de Tlacolula de~pllés de una breve resistencia. Con 

esta acción, se ponia en marcha un plan para recobrar la ciudad de 

Oaxac:a. C41) Las fuerzas fel ic is tas se encontraban sumamente die:madas, 

lnor-ando ónir.::amente emprender una dificil travesta para librar los 

ataquas constitucional istas .. 

En lJ. retirada, sólo los generales Ferrer y Alma;:án a los que 

acompañaba D1az, pudieron continuar rumbo a Tehuantepec, puFJs los demás 

regresaron a la Mixteca para disgregarse por complf.Jto. Viu-1os d1as 
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tuvieron que emplear para llegar a Lachiguiri, distrito de Juchitan, 

campamento del general y médic:o Aurelio HernAnde:., nombrado por 

Meixueiro con anteríoridi\d Jefe de Ope,.aciones en el Istmo. El general 

Dtaz junto con Ferrer y AlmazAn, emprendió con una column• compuesta de 

aproximadamente 3 OOQ hombr&s, un r"ecorrido todav1a más dificultoso por 

la sierra de Chiapas. Pudieron avanzar sólo a base de cortar la male:a 

con machetes hasta llegar a las cercanias de Quechuala. Llegaban al fin 

de la jornada solamente unes 1t)(1 elementos .. Hasta ese lugar llegaron las 

fuer::as de un general c:arrancista apellidado Sa.la:::ar, quien los rodeó, 

emper-o, Alma::~n, Dia::: y al general Cert"i l lo lograron intet·narse 

nuevamente en la serranta.. c:ontinuando la e:~pedición hasta los limites 

can Guatemala.. De esta 1ati9able marcha, Alma~án lle96 enfermo de 

paludismo, por le que el Qeneral 01'12 le ordenó se internara en 

territorio gu~tamaltaco para atender su quebrantad• salud. Poco dvspués. 

recibió recursos de parte de Ota:: para dirigirse a Nueva York con el fin 

de obtener fondos para el movimiento. C42> 

Los duros embates sufridos en el sureste obligaron a. Oiaz a detener 

sus hostilidades centra el gobierno carrancista. Renovando actividades a 

principios de 1917, Oia:t ex.tendía nombramientos en la l~eorganizac10n de 

su movimiento, como lo tue el 3 de abril al dE:?signar 9obernador y 

comandante mílitar de Chiapas al general brigadier Alberto Pineda. <43) 

Alma::i.n mientras tanto, se reponía de su salud en San Antonio, Te>:as, en 

donde el doctor Francisca Vázque= GOmez, antiguo zapatista, se prestó a 

au>dliarlo durante el l.:.l.rgo período quG duró su restablec:imiento. <44) 

Una vez fortalecido físicamente, traspasó la fr·ontera el 1ü de 

noviembre, 'Si bien se incorporaba después de varios meses da 

inactividad, terminó el año de 191"7 con intrmsa.s ~C:Clone~. Se intm'nó en 
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los Estados de Nuevo León y Tamaulipas, en donde permaneció hasta el 

triunfo de la r~bel ión de Agua Prieta al frente de varios al ;:ados. (45) 

A mediados de agosto de 1917, Emilio Vá;::.quez Góme= había propuesto 

a Zapata a unirtie en el movimiento que organizaba en San Antonio T1n:a·s. 

Zapata no aceptó, su preocupación se centraba en preparar la resistencia 

de los embates que el ejército constitucionalista desplegaba $Obre sus 

dominios. (46> A la ve;.: que real izaba una ofensiva en el !1Ur 1 laS 

fuerzas carrancistas perseguian internamente a los 9rupos sublevados del 

norte, de los que era protagonista Almazán. Nicéforo Zambrano, 

gobernador de Nuevo León, telec;¡rafiaba desde Rio Grande. El general 

Manuel M. Oiégue: hacia lo propio el 3 de diciembre, informando al 

9eneral Aoust1n Castro, subsecretario de Guerra, la entrada de Alma~án a 

Sabinas Hidalgo, por lo que solicitaba refuerzos para res9uardar la 

aduana. A la vez que el dia 4 notificaba la p•rsecuciOn de Almaz•n por 

parte del general Antonio Pruneda. Otros informes relataban la derrota 

in'fligi.da a las 'fuerzas de Alma;:án cerca de Sombrerillo, Nuevo LeOn. 

<47> Derrota temporal, ya que la guerrilla de Almazán como la de otros 

cabecillas, renac:eria debido al marco da rebeldia que dificultdba la 

administración de Carran:a. A inicios de 1919: 

Las condiciones internas no eran máis propicias que·las 

del año anterior para unas elecciones lib1·es y deme-

c:ráticas; en todo caso, eran peores. La fuer;:a de 

Villa c:rec:ia y se desvanec:ia en periodos de un mes; 

F'clác:: controlaba todavia gran parte de la zar1a petra-

lct·a; Féli:: Oia;: y sus acomp""ñantes dec;t1-u1an aL.m la e-

conomia y la politu_a en el sureste; en Qucrétaro, 

Guanr:\.Juato, Nuevo Ll?ón, Mir:hoac .... ín, Jalisco, Gue1-rero 'J 
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Puebla. Habia innumerables bandas chicas de bandidos 

revolL1c1onarios asolando el campo y Z•pa.ta e)~h1bia una 

fuer::a igual o mayor que la que habii' tenido el ai'\o 

anterior. (48> 

Para enero de 1918, Féli:: Oiaz encomendó a Almazan la misión de 

apoderarse de Matamoros. Dlaz le depositaba su confianza, ya que incluso 

otros jefes operaban bajo su m•ndo, como Alberto Góme::, que con sus . 
posic1ones en Cadereytia y los Ramones, y el cor·onel Incc:enc:io de León 

con sus fuerzas entre Monterrey y Saltillo, c:ontr1bu1an en emprender el 

objetivo señalado. (49) El 9eneral de Bri9ada Alfredo Ric~ut, Jefe de 

la linea fronteri:a, teleQrafió de Ciudad Victoria los dlas S y q de 

enero a Carranza y a la Secretaria de Guerra respectivamente, informando 

en el primero, haber aprehendido a los "cabecillas" Cuéllar y Lópe:: que 

habian incursionado al territorio me>:icano por 6rdene!S de Alma=An. 

ComL1nicando en el segundo, de estar enterado de recibir los informes 

previos relativos a la incursión de Almaz.ln. (50> La Secretaria de 

Guerra inten~ific6 sus ataque' a los ·rebeldes norte~os, por lo que el 7 

de tebt·ero nombró un 5et .. vicio de exploración rumbo al cerro de 

Lagunistas que sostuvo combates contra los perturbador•s· Asimismo, 

familiares de los insL1r~ectos Francisco S. Carrera y Alberto Alfara, 

informaban que éstos habian pasado a conferenciar con Alma=An ~ el 

rebelde Ismael Hernánde=. l51) 

Por"' sus intervenciones en el norte, Alma=án fue nombrado por Ot..,.:, 

gobernador y comandante militar en el Estado de Nuevo León el ::!~de 

febrc1·0. Esta seria l'-' Ult1mct comunicac16n que sostuvieron. <52) A 

p.:.\l't1r de este morn12nto, f\lma:én comen=6 a operar por 1niciativa propi.:i, 

.appret:1Pndo en el mes de Junio como uno de los mas impot"'tante~ 
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guerrilleros de la .:ona. El d:la 10 sostuvo diversos enfrentamientos 

contra fuer~as del ejército gobiernista. El 16, penetraba en un rancho 

denominado "San JL1an" del que tuvo que huir el ser asedi.~ido. Para julio, 

asestaba un duro golpe al tomar la ciudad fronteriza de Reynosa al lado 

de otros jefes rebeldes. <53> 

Sobre la toma de Reynosa, dos agentes felicistas en Estados Unidos 

señalaban su importancia. Uno de ellos, comunicaba al otro haber 

recibido su carta con facha de 3 de julio, dia de la toma de la plaza, 

enter~ndose del armamento recogido, asi como de la preocupaciOn del 

gobierno de Matamoros, por la infhtencia que acrecentaban los rebeldes. 

Añadia además, no tener reportes del general Almazán, a la vez qu• le 

notificaba haber recibido nombramiento de delegado militar. <54) El 

Ejército Reorgani;:ador Nacional ocasionaba fuertes dolores de cabeza al 

ejército constitucionali5ta, pero carecia de unidad en sus operaciones. 

De ahi el que Almao:án ejecutara sus ataques de manera independiente, sin 

entregar cuentas a Félix Dia;:. Sus deslizamientos en la frontera 

neoleonesa y tamaulipeca eran perpetrados con mucha rapidez, como lo 

evidencia el asalto que llevó a cabo en la población de Cerralvo, 

detallado por el gobernador y comandante militar de Nuevo León: 

Con satisfacción tengo el honor de part1c1par a ust~d 

que fuerzas del Estado al mando del Gral. Carlos Osu-

na infligieron ayer tremenda derrota al bandolero 

Almazán que con su gavilla de ciento cincuenta o dos-

c:ientos individuos habia asal t1;<1do Cerralvo y operaba 

en esa región después de haber sido art~ojado en Ta-

maulipas. En los encuentt~os registrados en Nogales y 

Cerr"i tos del Estado les hizo numerosos mL1ertos habi-
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éndoles quitado armas, monturas y cabillas a.si corno 

gran cantidad de dinamita siguiendo activa persecu­

' ción. Por dirección que sii;.uió Alma:;;:án se presume que 

trata de gan.-r la frontera para pa5arse a territorio 

americano. CSS> 

Si las fuerzas constitucionalistas pretendían resonar sus triunfos 

sobre los rebRldes del norte, los telicistas retomaban de los mismos 

enfrentamientos, argumentos para presionar al gobierno. El delegado 

milita.r Francisco de P. Alvare::, telegrafiaba a otro dirigent~ del 

movimiento para indicarle pusiera en conocimiento del Cónsul 

carrancista, la introducción de AlmazAn a las c•rcanias de Matamoros, 

para de esta forma, hacer sentir presión sobre las autoridades. Asi 

también, informaba haber socorrido a un teniente coronel de las fuerzas 

de Almazán, que se encontraba herido. (56) Esta relación que los 

seguidores de Dia~ pretendian establecer con Alma~án, no resultó del 

todo retribuible, ya que el general rebelde seguia guardando autonomía. 

En agosto y septiembre, los zapatistas prosiguieron intentos de 

negociar con otros j~fes levantados para ganarse :\deptos, escribiendo 

incluso a los felicistas, de los que tanto había renegado Zapata, <57) 

quien mandó una carta a Alma;:án solicitando su apoyo, esgrimiendo estar 

luchando bajo los mismos principios, proponiéndole elaborar un programa 

común. Con ello, 3gf"l"gaba, se podría obtener el reconccimionto del 

ev.tranjera, asi como la incorporac1ón de todos los opositores del 

gobierno carrancist.:i. lnvi tAndolo u secundar lo que segU.n Z.:\pata, habic"ln 

aceptado numerosos jefes. (58) Los intentos del caudillo sureño por 

levantar su movimiento, no tuvit?ron resp1.1esta de Almaz.án, que continuó 

con sus acciones i;,uerr!lleras en el norte del pa.is, buscando- sus propios 
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apoyos como seria la alianza conseguida con importantes jefes rebeldes: 

En 1919 habia que redoblar los esfuerzos en la guerra 

y decidi ir a buscar alianzas con jefes revoluciona-

ríos de aquel lado de la sierra. 

Por Galeana operaba el valiQnte y audaz general 

Ismael Hernández, 11 El Cuerudo 11
• En los limites de 

Coahuila estuve con el general Eulalia Gutierrez, 

quien como dije atrás hab~a vuelto a empuñ•r las ar-

mas contra don Venust i ano. 

Ansioso de internarme cuanto pudiera en territo-

rio enemigo desconocido, fui a atacar y a tom•r l• 

plaza de Cadral San Luis Potosi, el 3 da febrero en 

combinación con fuer=as de los generales Cedilla, C•-

rrera Torres que atacaron Doctor Arroyo, Nuevo León. 

(59) 

Estas alianzas a las que Alma=án hace referencia, estaban acordadas 

con importantes jefes de reclutar contingentes considerables de hombres 

para dificultar la imposición del gobierno carrancista, hostigando el 

t~rritorio fronterizo, al contar con la ~entaja de introducirse Al lado 

norteamericano y ponerse fuera del alcance gobiernista~ Celebrando 

reuniones tanto en territorio n•r~tcnal como estadounidense, con el 

ob'jeto de acrecentar su influencia. (60) Entra las operaciones 

encu.be:;::adas por Almazán, cabe citar la que menciona en sus mema1~ias, por 

determin.3r su situación como guerrillero, hasta su incorporación a la 

rebelión de Agua Prieta: 

Fue de gran eficacia l~ acción de Zarateíla, el 12 de 

junio, que p.r.ti.cticamente nos deJó libre de enem1goc; 
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todo el centro de Tamaul ipa$ para lo sucesivo, pues 

en noviembre de ese año, que intentaron guarnecer 

Méndez nuevamente el quince, aniquilamos la guarní-

ción Y otra ve: el veinte de diciembre volvimos • a-

cabar con una guarnición mAs numerosa; de ahi para 

adelante, hasta mayo de 1920 que sucedió lo de Agua 

Prieta no volvieron los c•rrancistas a Méndez, y tu-

vimos ~ona libre prácticamente desde el Ria Bravo 

hasta. el. Soto la Marina y la Sierra de Tamal.tl ipas. 

(bl) 

2.3 Secundando la rebelión de AQUa Prieta. 

La e>:periencia acumulada par Almazán en su etapa como 9uerrillero, 

le serta ó.til para sobresalir como fi9ura militar de mayor importancia, 

al ofrecerse la coyuntura con el es tal 1 ida de la rebelión de Agua 

Prieta. 

Obregón, hab ta huido de la ciudad de Mó:11co inter·1~ump iendo el 

juicio que tenia pendiente en el Salón de Consejos de Guerra de la 

Prisión Militar de Santiago Tlatelolco. La declat"ación del gobierno 

federal de de-;t.i tu ir a De la Huerta como gobernador de Sonara aceleró la 

t•ebel i6n de su Estado contra el régimE?n de Carran=a. El 2'3 de abrí l de 

192(1, se 'firmaba en la población de Agua Prieta un plan que llevaba ese 

nomb1•e baja el cual se desconocía el gobierno de Cairt"anza. <62} 

Como primera medida ante la rebelión par parte de las fuer::.:is 
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leales a Carranza, el primera de mayo el general Francisco Murguia 

e~:pidió un man1iiesto dirigido a los 11 Soldados de la República'', en el 

c:ual después de dar a c:onoc:er su posición, Muri;,uia a5e9uraba la derrota 

de los enemi9os del gobierno, contando para ello con las fuer:as del 

general Pablo Gon:ale:. (b3> 

Por su parte, el grupo conorense r3pidamente se habia asegurado 

adeptos. Ademés de los :apatistas, ~e habia incorpora.do a su causa buena 

cantidad de militares y Jefes rebeldes que no ~ceptaron el gobierno de 

Ca1~ran:a, tales como Alma:An y Marce lo Caraveo, los que se habian 

sometido al c;¡eneral Antonio l. Villarreal, Jefe de Operaciones Militares 

de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, que optó por secundar a los 

sonorenses. (b4> Obregón incluso mando al entonces oficial Manuel Avila 

CAmacho al estado de Veracruz, teatro de operaciones a su movimiento. 

(b:S) 

Almazán anota en sus ºMemoriasº haber recibido el 14 de mayo en 

Linares, Tamaul ipas, un teleg;rama de Obre90n procedente de Hé>1ico, que 

transcribe en su escrito; 

Sr. Gral J. A. Almazan 

Ha sido motivo para mi de verdadera satisfacción 

sab~r que usted se ha incorporado a nuestro me-

vimiento y ojalá que esto sea un lazo de unión 

para todos los elementos revolucionarios que ha-

bian venido luc.h.::mdo en E'l F'ais para derrocar el 

mal Gobernante qL1e no supo r•espander a la canfi-

an=a que en él se depositó. Puede estar seguro 

que siempr·e lo he e.entado. 

Alv.owo Obregón. (66~ 
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La atención que Obregón empleaba al dirigirse a Almazán, 

reconociéndole como general, tenia por objeto conseguir la adhesión de 

aquellos rebeldes que el gobierno c:arrancista no habia podido someter y 

a los que posteriormente les reconoceria el grado, al consumarse el 

triunfo de la rebelión, con la muerte de Carran:a el 20 de mayo en 

Tla:..:calantongo. 
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~. UN MILITAR DEL OBREGONISMO. 

3.1 Sometimiento de los pequeño5 grupos sublevados. Las pri­

meras Jefaturas de Operaciones Militares. 

Al triunfo 

problemas que 

incorporación do 

de la rebelión de Agua Prieta, uno de los principales 

el 9rupo sonorense enfrentó, fue lograr la plen• 

aquellos grupos rebeldes que se habían mostrado 

inconformes con la presidencia de Carranza. Félb: Oia::, por ejemplo, fue 

invitado a reanudar pláticas con el fin de procurar la unión de 

distintos jefes anticarranc:istas. Después de haber sostenido entrevistas 

con los enviados del gobierno de De la Huerta, Díaz desistió de 

someterse, pues no estaba de acuerdo con el exilio de seis meses que se 

le e>dgta. ( 1) Almazán por su parte, se venia manejando de manera 

independiente. Habia sido nombrado Je1e de la Column,¡¡ de las tuerzas 

revolucionarias del Norte con el amtallido de la rebelíón de Agua 

Prieta. (2) Pero sintiéndose marginado de la esferil influyente, 

solicitaba al Secretario de GuQrra su autori.:ación para retirarse del 

servicio activo: 

Hónrome en •uplicar a Ud. me permita ir •esa capital 

para e>:poner mi situación y la necesidad que tengo de 

retirarme del servicio militur ya q1.1e ahora s1 ten­

drán garantias todos los nacionales que trabajan pa­

c 1 f ícamente. <3> 

Al maní fe:;tar que el pais no requ1tt•fa de sus servicios, e::ponia su 
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inconformidad. No obstante, mostró un desempeño leal distin~uiéndo~e en 

la persecución en el Estado de Coahui t·a del 11 cabec1 l la 11 JesLts GuaJardo, 

asesino de Zapata, a quien obligó a internarse en la Sierra de Nuevo 

León, disgregando las fuerzas que el rebelde trata consi90. <4> Estos 

servicios no pasarían inadvertidos, puesto que el 14 de julio l!l general 

Eugenio Milrtinez, jefe militar de Coahuila, telegrafiaba a Calle~, a la 

sazón Secretario de Guerra, comunicando la designación de AlmazAn como 

Jefe de Operaciones Militares en la región de la Laguna. (5) Su 

actividad en esa ~cna consistió esencialmente en exterminar a las 

partidas de rebeldes que apoyaban a Guajardo, para lo cual organizó tres 

regimientos de cab•lleria, lo;rando controlar ofici•lmente el territorio 

• su mando. (6) Esto le valió su ascenso a divisionario el primero de 

enero de 1921. (7) 

La Jefatura de Operaciones Militares de La Laguna le sirvió para 

alc.anzar un.a mejor posic.ión politic•. Cierta situación originada por el 

Abastecimiento de uniformes par.a los saldados • su car90 refleja el 

manejo de su autoridad para granJearse la simpatia de Obregón. En 

e::tensa comunicación sostenida con un proveedor norteamericano de Texas, 

Almaz~n se queJa del alto precio que dicho proveedor ofrecia por la 

elaboración de doscientos uniformes par• jefes y oficiales subalternos. 

La queja en concreto, era hecha por la mala calidad de tela de los 

uniformes, como lo pudo comprobar al recibir parte de éstos, una vez 

p~gada la mitad del costo de los mismos, reprochándole además al 

norteamericano el haber intentado sobornarlo. <8> De toda esta 

situación, Alm1..'\Zán habia conseguido que Fernando Torreblanc:a, secretaría 

particular dr? Obregón. obtuviera del Presit.Jcmte la autori;:ación p1..'l.ra 

c~ncelar el E'ncan::,o de:> los uní formes que ~e había c:oncert.:i.do. Este 
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ne9oc10 establecido entre el comerciante e:-:tranjero y los jefes de las 

unidades de la Jefatura, no beneficiaba económicamente a Almazán. Pero 

lo que en la realidad le interesaba a éste era ganarse la confianza de 

Obregón, responder al asceneo recibido, y buscar un mando superior. Tal 

objeto fue alcanzado, pue& recibta a su cargo la jefatura de Operaciones 

Militares en el Estado de Chihuahua, puesto que desempel'IQ a partir del 

primero de enero de 1922. (9) 

La oportunidad que se le ofrecia la supo aprovechar, ya que 

diverso& jefes carrancistas se hablan recluida en TeHas para organi::ar 

una conspiración contra el gobierno de Obregón. De entre estos 

sobresal tan Pablo Gon::ález, a quien en 192(i $& le habla absuelto después 

cte itiplicado Consejo de Guerra por intento de rebelión dur.:\ntc el 

interinato de De la Huerta. 

En Sl.\S intentos de provocar escisión en el ejército, Gon=ále:: L\rd1ó 

unas int1·igas contra Alma:án para hacer dudar a Obrei;;ión de la fidelidad 

del jefu militar en Chihuahua. El 2 de enero, Alm.:\=án 1 .. ecibió una cartu. 

proveniente de Laredo de una supuesta amiga que habia conocido en la 

Aduana de Larcdo, la cual lt..> informab?..' haber Fmtregado una carta de él a 

Gon=ti.le;:. Alma;:an répidamente dc-::rnint.ió esta verijión es.c.rit.Hqndo a 

Torreblanca las •ntr-igJs que el e::c.arranci":>ta tl?ji3 contra su per$ona, 

para lo que le adjuntaba la ca.1-ta refe1~ida. El secretat'io de Obregón le 

teleg1-afi.:tba a Chthualiua el 6 de marzo dando respuesta a ésta situación: 

Por c1.cu+-.ffdo de>\ señor Presidente de la República ma-

nifi.'1'!3to a usted en respuesta a la atenta cartn que 

se ~irv16 d1r191rme con fecha 4 de febrero pró>:imo 

pasado, que se refiere a la intriga. en qL1e se tr¿\t3 

de -hacerlo aparecer en conniv_eÍ"icia. con Pablo Gonzá-
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lez, que por ser de sobra conocido el procedimiento 

empleado en el caso, nadie toma ya consideración es-

tas maniobras, que demuestran ademas el estado de 

despecho en que se encuentran sus enemigos. ( 11) 

Almazán respondió a el respaldo que el gobierno le brindó al 

aclarar·le aquel intercambio de correspondencia, emprendiendo una campaña 

de esterminio contra el general insurrecto Francisco Murguia. Murguia 

habia logrado reclutar algunos hombres para derrocar a Obregón, empero, 

las condiciones que imperaban en el pais no resultaban tan favorables 

para lograr su comet.ido. En ese año, el ejército se habia depurado, 

suprimiendose 77 generales, 440 jefes, y 2,186 oficiales, •demás de 

pasar a la primera r•!ierva con medio haber, 91 generales, 774 jefes y 

11 116 oficiales C12> Se había dejado en activo, a los más seguros 

adeptos a Obregón. Incapacitado para atacar las guarnicicnes 

gobiernistas, seguido por las fuerzas de Almazán y el general José 

Gon:.!dlo Escobar, Murguia estuvo errando de un lugar a otro hasta el 31 

de octubre en que fue capturado y pasado por las armas. (13) 

Almazán se valía de sus servicios prestados para solicitar mejor 

acomodo. Pese a encontrarse c:omo Jefe de Operaciones Mi 1 i tares d·e todo 

un estado, no Se mostraba conforme. El general Jesús M. Gar=a, 

colaborador cercano de Obregón le escrib!a a Alma=án a Chihuahua, 

diciéndole que esperase, ya que se le destinaria una comisión de 

lmportcmcia. (14) A partir del primero de noviembre era nombr"ado Jefe de 

Operacio~es de los Estados de Aguasc:alientes y Zacatecas. Esta sólo era 

una situación temporal, lo mii;;mo qur~ su Jcf;:d:ura en la 12/a. ::ona, 

pue-=to que con fei.:hn de lo. de mcw::o de 19~3, se inc:orparaba como Jefe 

de Operaciones Militares en Puebla, estado en el cual tL1vie1· .. , importante 
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activ1dad. e 15l 

La nueva delimitación juri sd ice: ion a 1 de las jefaturas de 

Operaciones permitió men9uar el poder que tenian los militares hasta 

'febrero de 192:::. A parti~ de es.a fecha se aumentó el número de Jefaturas 

de operaciones mili tares de 20 a 35. < 16) Esto dio mayor margen de 

mov1 l idad de las fuerzas gobiernist~s como lo d~mostrarian los combates 

contra las rebeliones suscitadas. A principios de 1923, se originaron 

fuertes disturbios en Veract·L.1;: y Puebla encabe::::ados por el e>:c:oronel 

Lindero HernAnde::.. 

Alma::án remitió un e>:tenso informe a Obregón de sus actividades al 

mando de la Jefatura poblana. En él detalla el origen de este 

movímienta 1 esclareciendo la posición de Hernánde: y la razón de su 

fuero:a: 

Cuando en el me~ de Julio de 1920 sa sublavó en Torreón 

el General JesUs GuaJardo, el Coronel Lindare Hernández 

pertenecía a la.s fuerzas de aquel y h~biendo el suscri­

to iniciado la persecucíón de los sublevados desde la 

Pla.:a de Gómez Palacfot Dqo; se me pre5entó con una fu­

erza ccmo de cien homb~es ul mencionado Hernande= CsicJ 

quíen, después se inco1~pcr-6 por orden de la Secretaria 

de Guerra y Marina a las fuerzas eil mando del General 

Joaquín Amaro, marchando a Chihuahu~. en dondn se le 

quitó el mando de fuet·za. 

Cori este motívo, se vino a trabaJar en terrenos de SLI 

proptedad, en Apapantilla, cer-ca de t/i lla Juáre;;: desde 

donde estuvo en comunicación con~tante con lo~ desean· 

tentos politices y se compromet16 a !lecu11dai-, al mo·11-· 
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miento de rebeld1a encabezado por el Gener•l Francisco 

Murguia, como en efecto lo hizo; en San Agustin, cerca 

de Villa Juárez, tuvo una conferencia con los generales 

r@beldes Medina y Green, cuando este último huyó de l• 

capital. C17) 

Los vincules de Hernande:: con Mur9uia, orillaron a Obregón a enviar 

a Alma::án a Puebla, ya que éste habia combatido contra el rebelde en el 

norte. Además era una forma de que Obregón ofreciera una pla;:a donde el 

gerrerense tuviera una mayor proyección, como efectivamente lo muestra 

en la descripción de su informe: 

Antes de iniciar Ja campaña contra este individuo re-

cibí carta en que manifestaba deseos de someterse y me 

pedía que fuer•n algunos civiles de Villa Juárez con el 

objeto de 01r y transmitir sus pretensiones; sin inte-

rrumpir mis preparativos consentí en qlle fueran algunos 

de sus amigos y estos me trajeron por escrito sus 

pretenc1ones consistente5 en que se le diera una es-

celta. de treinta hombres pagados por el Gobierno Fede-

ral y la cantidad de cíen mil pesos. No cre1 pertinente 

transmitir a la Superioridad estas demanc;, ... s necias por-

que ya le ha.bia yo manifestado que lo único que podia 

darle eran amplias garantías para que trabajara en paz 

y optó por inici.:1r l.:i campaña. 

Fue ! levada a cabo durante los meses de febrero y mar::o 

del afia en curso y consistió en una muy activa guerra 

de guet•ri l las, pues observé que las anteriores persecu-

cienes que se le habían hecho no habían tenido é::ito en 
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virtud que se hacían por columnas relativamente numero-

sas que seguian siempre los caminos más transitables, 

circunstancia por lo c:ual los rebeldes aseguraban que 

el terreno donde el los operaban, ni cinco mi 1 hombres 

serian capaces de aniquilar los. ( 18) 

La destre<:a con que actuaba en el ~erreno mi 1 i tar, l lev6 .a Almazán 

a aniquilar completamente el movimiento de Hernández. En el informe 

citado, desglosa con minuciosidad los avances reQistrados en materia de 

c:omun1caciones. Desc1"ibe los trabajos del ferrocarril, de las carreteiras 

e incll1so de los teléfonos, señalando la participación de la población 

local en esas obras. Su profunda inspección en la implantac:16n de estos 

avances se palpa en la redacción de su informe, lo que le serviría a la 

postr~ en su ministerio de Comunicaciones. Pero lo más importante del 

detallado reporte, es la influencia que, como Jttfe de Op•rac:iones, tenia 

en la región. Siendo que las fuerzas armadas eran las encargadas de la 

buena ejecución de las obras, su influencia en el gobierno obregoniSta 

crecía. Obregón contaria con un jefe debidamente preparado para combatir 

a· los rebeldes delahuertistas. 

3. 2 La rebel i6n delahuertista. 

La efe1~vecencia poli tica originada por l.'.'\ sucesión presidencial, ~e 

acrec:cmt6 can la accptc<c10n de Adolfo de la Huerta de su c.3ndidatura· a 

la presidencia de la República el 23 di: noviembn? de 192'.:;. <t9> La 

P.ostulac:í6n de uno de los principr.1leP intcrjt·antes del c;rupo sor1oren.se, 
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represen taba la posibilidad de una sublevación de ~lgunos Jefes 

militares en torno al candidato. Obregón se anticipó ordenando alounos 

movimientos entre sus generales más adictos, asi Alma:::án recib la 

instrucciones al respecto: 

El 30 de noviembre me comunicó en su despacha el Secre-

tario Serrano que el Jefe de Operacione~ de Guerrero, 

General Rómulo Figueroa, habia defeccionado en I9uala, 

y me. pidió que recogiendo numerasisimos destacamentos, 

ordenara una columna de dragones para que velo::mente se 

dirigiera a Chilapa, Ti~:tla y Chilpancingo, su91riéndo-

me como primero y segundo jefe de dicha columna al ge-

neral Tomás Toscano Arenal y coronel Javier Echeverria, 

por conocedorea del terreno y leales a su parecer. <20> 

Las anticipadas noticias que le eran remitidas, lo llevaban a tomar 

sus precausiones, iniciando con el lo lo que seria una intensa actividad 

contra las fuerzas levantiscas. Acatando las disposiciones ordenadas, el 

2 de diciembre lograba reunir en Huehuetlán y Chiautla numeroso~ 

contingentes bien pertrechados. El dia 5, la columna que d1rigta 

compuesta por tres regimientos habia llegado a Chilapa, a la. ve;: que era 

llamado por Obregón en el momento que el general gobiernista Francisco 

Urbalejo ocupaba Iguala y Chilpancingo. <21> Ese mismo dia, el generBl 

Guadalupe Sánche::, jefe de las operaciones rr1i litares en Veracru=, 

proclamaba Jefe de la revolución a Adolfo de la Huerta que se hallaba en 

esa ciudad. C22> 

un·a. vez que ri:?qresO Obregón a la ciudad de Mé:-<ic:o, Alma=an se 

dirigió a Puebla, donde el di.:1. 6, Francisco Serrana, Secretario de 

GL1er-1~a, le ordenaba llL\e enviara rt,p1damente a S.:\n ML.~rcos el 39/a 
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batallón donde se encontraba la brigada del general Topete, para 

encontrarse con las fuer:z:as del coronel Olachea que marchaban desde la 

capital del pais. Alma=án se quedaba tan sólo con algunas facciones de 

c:aballeria diseminadas en la mira del gobernador del Estado, Froyl,j,n 

Manjarrez, que con numerosos elemento's dirigidos por el gener.al Antonio 

!. Villarreal, preparaba una maniobra para levantarse. <23) Misma que 

describe Oul les: 

El primer paso de ManJarre: fue nombrar al general H~lio-

doro Pére;: inspector de pol1c.ta de Puebla. Este duro ge-

neral y sus r:ompañeros pronto tramaron acabar con la vi-

da dP- Almazán, Rodrigo Zur1aga y otros leales a Obregón. 

Se planeó un levantamiento para la mañana del 7 de di-

ciembre, pero Almazán se adelantó a sus enemigos, en la 

mañana de ese dia con la ayuda de 200 soldados leales 

desarmó a la policía montada y hasta arrestó a Heliodoro 

Pérez; sin embargo, Alma;:tm pudo haber perdido la vida, 

de no ser porque el coronel Carlos Avi léa hizo e: aso ami-

so de las instrucc:1ones de disparar sobre su amigo du-

r.:mte uno de los varios altercados que tuvieron lugar en 

~sos momentos de confusión. <24> 

Esta oportuna ir~tervenc:ión le permitía salir con vida y una vez 

contrarrestado el c:omplot, nombraba el 9 de diciembre gobern<:~dor 

inter·ina dP-1 Estado de Puebla a Vicente Lombardo Toledano, mientras 

Manjarrez salia .~umbo a la c:1udad de Mé>:ic:o. <~5> 

El movimiento rebelde e;;tend!.:.1 rápidamrmte sus r:1perac1ones. El 7 dG 

dic:iembrt:, las tr·npas delahuertistas del Pue1~to dr.!' Veracru:: comen::aron a 

mo•lilizaf"'.'SC hacid Jalapa comi~ndada~ pi:w el general José ')111 •. muf?va 
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Garzd. Ese dia se registraban los primeros encuentros en el cruce de las 

l 1neas de los ferrocat·ri les Interoceánico y Coatepec. <26) El general 

Fortunato Maycotte, Jefe de Operaciones Militares en Oaxaca, enviaba el 

dia 11 un mensaje de adhesión a Almazán, asegurando que las fuer=as de 

OaHaca protegerian el sureste de Puebla. Este telegrama fue seguido por 

otros mensaJes igualmente engañosos del coronel Avilés, de Tehuacán y 

del general Fernando Reyes, también situado en Puebla y colaborador 

estrecho de Maycotte. <27> El 3 de diciembre, Mianuel Garcia Vi9il, 

gobernador de Oaxaca, asociado al congreso local, public3ba un decreto 

desconociendo al gobierno de Obregón. (28) 

La situación de Alma=An en Puebla se hizo extremadaamente 

peligrosa. Algunos de sus meJores contingentes habian sal ido para. 

Guerrero para combatir a R6mulo Figueroa, además, algunas fL1erzas 

poblanas restantes simpatizaban c:on rebel i6n. Ante tales 

circunstancias, Serrano le ordenaba retirarse de Puebla. El dia 14 el 

general Fernando Reyes lo invitaba a unirse al movimiento rebelde, no 

acced16 y se retiró de la capital poblana, lo mismo que el gobernador, 

Lombardo Toledano. Reyes junto con otros Jefes subordinados de Maycotte, 

llevaron dos rc::!C) í:nien tos a Puebla, nombrando gobernador a. Franc i ~ce 

Esp1noza Fleur·y. <29) La 5idida de Alma=:án resultó sumamente dificil, 

sufriendo una desastrosM derrota en un lugar denominado los Arcos, como 

\o'detnlla el parte 1·endido por el general rebelde Billarent Bustos: 

Hoy al las 1(1 de la mañana, el enemigo a las órdenes de 

ri1ma;:an y otros Jefes obt~cgonü:.tas se apro>:1mó a esta. 

p Lt:a con dos tr·~nes m111 t .. n·es y caba.l leria. Nuestrc:.'s 

tuer:..as !:ialiet--on al encuentro de Alma=:án, tomando con-

tac:ta desde lueq1J y entablándose lucha empeñada. A las 
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tres de la tarde se decidió el combate con un brillante 

triunfo para las armas revolucionarias la linea de fue-

90 abarcó la estación Unión sobre ail F. c. Interoceáni-

ce, Pueblo Nuevo, los Arco~ y Zavaleta, se le hicieron 

al enemigo más de cien bajas, entre muertos y heridos 

contándose entre el los al9L1nos Jefes, se le qui ta ron al 

mismo enemigo tres ametralladoras que tenia empla=ados 

y algunos otros pertrechos, además se capturaron más de 

~rescientos prisioneros y se han presentado a este cu-

artel general a cuatrocientos hombres de las tuer:;:as de 

Almaz~n, al que han abandonado. (30) 

Después de este combate sus problemas continuaron, ya que su huida 

_se le compl icé aún más. De los Arces se retiró con una reducida escolta 

para in~orporarse a otras fuerzas, pero sufriendo los ataques de 

numerosos contin9entes rebeldes, de los que según afirma, salió librado 

de manera fortuita, no sin haber sufrido otra derrota en Cholula, que se 

describe en el parte del general delahuertista Reyes. <31) 

Ante esto~ triunfas de las fuerzas sediciosas, las fuerzas 

gobiernistas tomriban medidas para contrarrestarlas. El ::?O de diciembre 

el 9en~ral Eugenio Mart.inez asumió el mando de las ope1·ac1ones militares 

en Veracru:, este militar obregonista resultó determinante en la 

reconcentración que hizo de sus tropas con el fin de atacar lcis 

po;:;1c1ones de los rebeldes. Como un apoyo a esta medid.:~, el gobierno 

·federal se servia de la ayuda prestada por diversos grupos agraristaz 

que se integraron en el estado con el fin de def~nde1~ y atacar 

poblacione~ en posesión de lo~ rebeldes. (':.:?.> E~tos mo· ... imíantot3, se 

encontraban coordinados con los elementos de Alma~án. 
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El dia ~1, el general Martinez al mando de una bien dotada columna 

le comunicaba a Alma~an que avan~aba desde Panzaccla sobre Puebla y que 

por" lo tanto se encargaria de pretegerlo por su flanco derecho, mientras 

que el general Luis Gutiérre= con un grueso cuerpo de caba1ler1a 1 

cubrirla por Amo:;:oc su flanco izquierdo. <33> El 22 de diciembre, las 

tropas al mando de los generales Martinez, Roberto Cruz y Almazan, 

recobraron la ciudad de Puebla. <:i4) La recuperación de la capital 

poblana, acrecentó la influencia de esto~ generales, teniendo gran 

significado por dGstruir el cerco que los sediciosos pretendian 

establecer sobre la ciudad de Mé>dco. 

Aprovechando la derrota de los delahuertistas en Puebla, Almazán 

solicitó al secretario particular de Obregón que incidiera sobre este 

para que se la otor9ara a su hermano Alfredo el nombramiento de 

Administrador del Timbre, lo cual habria de conseguir anotándose una 

concesión más. (35) Siendo Tehuacán uno de los puntos más importantes de 

rebeldia, en donde se encontraban los ~enerales Maycotte, Villarreal y 

Reyes, Alma::An recibió órdenes de atacar esta ciudad, arribando el dia 

29 e in111giéndoles cuantiosa derrota. Esta operación despejaba el 

peliqro de una invasión de tuer:as 1·ebcldes ~ la capital del país, 

además su triunfo s1rviO para que el general Francisco Bat~bosa de 

Axalpan, rompiera definitivamente toda conexión con Maycotte y también 

para c:omp1~obar que Juan LechL1qa, otro Jefe local en quien Obr·egón 

confiaba, s~ habia incor-por-ado al bando enemigo. (36) 

El clima de guerr·a se .li;iud1zaba, lc1s sublevados ar-reciaban en sus 

iatoques; el 3 de enero de 1q~~l, por ejemplo, fusilaron al 9obet~nador del 

EstcidfJ de Yucatán, Fel ¡pe Carri 1 lo Puerto, coma uno de sus más sonados 

rJolpos. Ci7) Hechos coma c·.:;tos obligor"on al gob1erno a desplegar~ una 
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arremetida mayor contra las fuerzas delahuertistas, en las que Alma~án 

tendria un papel de primera importancia. 

El 11 de enero, el general Eugenio Martinez se trasladó a 

Tlacotepec con tres brigad•s de infantería. Un dta despu9s, se dirigía 

en ferrocarril a Tehuacán. Como Maycotte había salido con más de dos mil 

hombres sobre la via a Esperanza, Almazán con la caballería a sus 

órdenes salió para Tepanco y de ahi a la hacienda de El Carmen en los 

limites con Esperan:a para proteger el flanco izquierdo del general 

Martinez. Un• vez informados por el presidente municipal de El Carmen 

sobre las posicione5 tomadas por las tropas rebeldes, •tacaron el dia 

13, produciendo •l desalojo de esa población da los hembras de Maycotte. 

Almazan se triasladó de aht al pueblo de Carnero, •laborando su pró>:imo 

plan de ataque. El 14 arribó a Tlacotepec para regresar nuevament• a El 

Carmen, debido al ataque de fuer~as delahuertistas, retornando a 

Tlacotepec, ·para posteriormente dirigirse a Tecamachalco, en donde se 

adhirió algunas 1uerzas que se encontraban desperdigadas. (38) Todo» 

estos avances llevados a cabo por los leal•• al QObierno resultaron 

definitivos para debilitar la moral de las fuerzas rebeldes, asi como 

para rehacer el prestigio del ejército. La dimensión de los 

desplazamientos ejecutados manifiestan la superior·idad de éste sobre el 

bando contrario. 

A partir de ese momento, las victorias gobiernistas se presentarian 

de manera escalonada. El 26 de enero, las fuerzas de Martinez y Almu=.án 

ir.1ciaron una nueva o1ensiva en el Estado de Puebla, derrotando a las 

huestes rebeldes en Cañada r1orelos. Lo que se vi~lumbraba enseguida, era 

la recuperación de Veracruz, donde la esencia de la preparaCión de su 

ataque, lo muestra la correspondencia del 30 y 31 de enero entre Serrano 
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Y Obregón, cuando el primero telegrafiaba de Puebla: 

Como dije a Ud. ayer, me he trasladado ~ esta plaz• objeto 

organi;::ar una columna qu• marche por Interoceiinico sobre 

Jal•P• al mando del Gral. Alma;::4n, pero el Unico cuerpo ve­

terano qu• llev• es el cuarenta y nueve Batallón que hoy se 

incorpora a est• plaza procedente de Tehuacán. Si Ud. lo 

e.stima indi5pensable est• cu•rpo desde luego puede marchar 

al norte y aqui verá qu• otros contingentes pueden marchar 

al norte y que otros puede darle a Almazán. C39) 

L• atención contenida en esos momentos en el ataque al principal 

punto del movimiento rebelde, llevó a Serrano en persona a concentrar 

las fuerzas adeptas. La participación de AlmazAn en tan decisiva 

empre~a, queda de reliave señalada ~n ulterior teleorama dcnd• Serrano 

interroga a Obregón sobre las desposiciones A seguir, es a groso medo, 

la actitud que los militar~• gobiernistas desempeñarian para terminar 

con la insurr•cción1 

Suplicole decirme si usted girar• órdenes directamente al 

General Sánche;:: para incorporarse con sus tropas a Celaya 

o si puedo desde luego girarlas, en concepto de que tengo 

disponible cuarenta y nueve Batallón para cubrir San Mar­

cos, San Andrés y Oriental, a fin de que sean contingen­

tes que se encuentf'•an en Oriental a las órdenes del Gene­

ral Jara, y hacer raído avance sobre Perote y Ja~a~a. <40> 

El 8 de febrero iue tomada la población de Perote y el 2:9, las 

trop'as de los generales Almazán, Heriberto Jara y Adalberto Palacio~ 

ocupaban J.:ilapa, mientras que los Jefes rebeldes Francisco Bel trani, 

Toribio Bel tran y Pedro M. Gonzále:: se retiraban en medio de frustrados 
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intentos por llevarse todo el manterial posible. (41) Dominando la mayor 

parte del territorio veracru::ano, Obregón podia sentirse triun1ante, ya 

que ah1 se encontraba la dirigencia del movimiento rebelde y ahora, 

restaba &Mterminar los sitios sublevados que •• encontr-aban 

desconectadn5 de la dirigencia y sin aprovisionamiento de armas y demás 

pertrechos. 

El siguiente paso fue atacar Oaxaca. En Irapuato, Obregón habia 

ccnfer•nciado con los generales Serrano, Calles, Amaro y Escobar para 

preparar el Ltltimo golpe de importancia, es decir, la derrota de Garcta 

Vi gil y Mayc:otte. Almazán se dirigió a lrapuato para recibir 

instrucciones sobre el caso. Una vez recibidas, se dirigía a al capital 

ca~:aqueña el 8 de marzo, en donde se encontraba el general Diéguez que 

en su intento de salv•rse se habia refugiado en ese Estado. <42> Con 

este movimiento de l•s fuerzas de Almazán, el movimiento delahuertista 

se reducia prácticamente a grupos aislados que se negaban a dimitir. De 

hecho, durante el mes de mar::o Almaza.n se encargó de exterminar aq1.1ellos 

grupos que todavta se mantenían insurrectos en el Estado de Veracruz, 

guardando relación con los derrotados generales Guadalupe Sánche:: y 

Vil lanueva Gar;:a. (4'.!:> 

A su llegada a Oaxaca, ~o obstante sus operaciones en Verac:ruz, 

Almazán habta desplegado una importante 11ctividad en la administración 

pública del E=taJo. Su habilidad y prontitLtd con que llevó a cabo esta 

labor, contribuyó a la rápida pacificación en Oa»aca, de ahí l~i. 

importancia de ilustrar dicha tarea con el informe a Obr:egón: 

Hónr·ome comunica1· a Ud. que desde mi entrada a esta ciudad, 

ordené que las dependencias federales trabajaran esperando 

inst.rU.cciones de las diversas srtas. de Estado de que de-
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penden y dispuse ql.1e las Oficinas de las Autoridades supe-

rieres del estado, permanecieran cerradas y asuntos de ca-

rácter urgente, desconoci al Ayuntamiento vig1listas y nom-

bré una junta de Admon. Civil escogiendo diez miembros de 

una lista que me presentó el partido laborista y seis de o-

tra que me presentaron algLmas personas honorables de esta 

ciudad para ql.1e de entre ellos mismos eligier·a al Presiden-

te y atendieran a los inte1·eses de la ciudad. (44> 

El radío de acción de Alma:án, cubrió preferentemente Veracruz en 

el aspecto militar y Da Haca en el pol 1 tico. En este último, demostró 

gran capacidad de decisión en el nombramiento de elementos claves que 

garantizasen la fidelidad al gobierno federal, lo que le valiO la entet•a 

aprobación de Obregón, quien asi lo manifestó •n posterior tele9rama. 

(45) Además, Alma~án se erig1a como uno de los pilares del ejército 

nac:icna.l. 

El 11 de mayo, Maycotte era capturado en las costas de Oa~aca tras 

largo peregrinar, para •&r fusilado el dia 14 de ese mes. Más tarde, en 

intensa persecución, Salvador Al·1arado fue muerto en Tabasco el .9 de 

junio. <46) La rebelión delahuertista habia frac.asado. 
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4. ALMAZAN MILITAR Y EMPRESARIO. 

4.t La jefatura militar en Veracruz y su hacienda platanera. 

La derrota de la asonada militar delahuertista resaltaba el p•pel 

de primer orden que guardaban los militare5 en la situación politica del 

México posrevolucionario. Los Qenerales mas distinguidos 11n ese hecho de 

armas, vieron rápidamente coronada su participiic:i6n 
1

al r•cibir 

importantes puestos en los que pudieron acrecentar su fortuna. Esta 

medida l le96 a Alma:An, quien t~ecibi6 su nombramiento como Jefe de 

Operacione6 Militares de Veracruz con fecha 21 de Julio de 1924. (1) 

La primera preocupación que tuvo Alma:An al recibir el c:ar~o, fue 

acabar con los pequeños grupos rebeldes que se encontraban diseminados 

como producto de la derrota de las huestes del general delahuertista 

Guadalupe Sánchez. (2) Veracru: se presentaba como un territorio 

conocido por Alma:án, ya que recientemente habia contribLddo en el 

triunfo contra las fuerzas del menc1onado general Sánche=, por lo que la 

determinación de Obregón resultaba acertada para ac .. bar con las 

reminicencias de la insurrección. Las gavillas que merodeaban por el 

estado, si bien carec:ian de unidad de operación entre el las, implicaba 

verdadera dificultad e;:term1narlas, puesto que saltan atacar por 

sorpresa c:ometiendo actos de sabotaje. El corte de las l tneas eléct1·icas 

que abastecían a Córdob.:.\ y Veracruz es una muestra de ello. (3) 

Las actividades militares de Alma::án se e>:tendian en una conjunción 
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de unidades armadas.del ejército con partidas de volLlntar~os, ya que los 

insurrectos desarrollaban tal capacidad que complicaban el accionar 

gobiernista. Ejemplo de ello resultó ser el 11 cabecilla 11 Si::to Alfonso, 

quien en tan sólo dos dtas causo estragos en distintos pueblos de Puebla 

y Veracruz. Logrando el control de los ataques del rebelde con la ayuda 

prestada por voluntat"'ios poblanos. (4) Este hecho resulta 

particular'm@nte importan te, porque a lo largo de la década de los 

veintes era común el armar y organiz•r militarmente a los campesinos, 

como fue el c•so de Veracruz, estando Almazán en la jefatur• de 

operaciones donde los campesinos constituyeren un decisivo baluarte de 

la Liga Nacional Campesina a partir de su formación •n 192~, as1 corno en 

la centralización del poder por las autoridades estatales. <S> 

La conflictiva situación prevaleció hasta finales de 1924, donde le 

fueron report•dos a Alma~án Qran cantidad de hechos de armas, tanto por 

autoridades civiles como por subalternos militares. Todos ellos alusivos 

a tiroteos y diversos ataques perpetrados por los rebeldes. (6) L• 

necesidad de terminar con estas gavillas llavó a Obregón a autorizar 

presupuesto • Almazan para reclutar gente y crear 10 regimientos más. 

(7) 

El problema de los grupos rebeldes fue solucionado no _sólo a través 

de la v1a armada, sino t•mbíén por medio de la amnistía. La preocupación 

por· convertir • Verac1·u~ en un territorio pacjficado, ortlló al mismo 

Obregón a ofrecer ;arantias a los que se sometían voluntariamente. (8) 

Almt1zán todavía enfrentó otro tipo de problema5 con-flict1vos, tale5 como 

la hueloa de telegrafistas del estado, con los que tuvo que tratar 

personalmente a fin dJ? hacerlos desist.il· de sus propósitos. (9) 

Al terminar la rebelión delahLtt?rtista, el pruycr; to de 
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reconstrucc1ón económica para el pais volvió a ser el principal objetivo 

de la clase gobernante. Recién elevado al poder, Calles habia conVocado 

en enero de 1925 a una junta da gobern•dores de los e•tadoB de la 

república con el objeto de inici•r la reccpil•ci6n de todo5 loa 

proyectos sobre irrigación y e.amines que se hubiesen preparado en cada 

entidad para que, en un pla;;:o má>:imo de un •flo, pudiesen intec;,rarse y 

definirse pricridadeti para inic1.:1.r l• construcción. ClO> Los intereses 

de Almaz~n como gran propietario se insertaba en las alternativas que 

ofrecia esta proyecto económico nacional, resultando ampliamente 

favorables para su enriqu•cimiento p•rsonal. La importancia de los jefes 

de operaciones militares en ese periodo, Justific• las fAcilidades que 

Almazán tendrta P•r• incurrir en el mundo de los negocios. <11) 

Establecido en la Jefatura de Operaciones Militares de V•racruz, 

participó en la tarea de reco9er lo5 f~utos de la declinante olig•rquia 

agraria. Algunos terratenientes estadouniden~es que desde antes de la 

revoluciOn eHplot•ban el pl•tano en Oaxaca, debido a la e>:trema presión 

campesina que sobr• ellos pesaba, hulleron abandonando sus propiedades. 

Se trataba de grandes e>:tensiones de tierra de e~:plotación con criterios 

capitalistas. <12> El mismo Alma:án describe la real1=ación de esta 

operación en la que cooperó el gabcrnada1~ oai:a.queño: 

Estando en 1925 al frente de la Comandancia Militar de 

Veracru=, un dia enc:ontrG en e~ta capital al Goberna-

dor de Oaaaca, general Isuac !barra, qL11sn me pl.:lr.tdó 

q1.1e e~tabi\ preocL1pado porque tenia notic:ias de que 

unos no1· te.::onericüi'1os ~staban por 11 rn:;,ar", para rematar 

en la ,,_.ntidad de !::iLI ""obierno una importante por·ción dt.~ 
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contribucionco:., ya que ::.us antiQL\OS propietario~, o-

tras no1·te .. 1mE:r1cano~, l<:.l t-.~btan abandonado desde qLlC 

e~tal ló l.;¡ r"GVolución de m1 l novec:1entos die::.. Se la-

mt?ntaba el general !barra de que no hubiera me>:icanos 

que hicieran postura par"a el r"emate. Por la campaña 

militar que estaba dit·i~iendo conocia la feroz, para.di-

siaca :ona de que me hallaba, que despué$ de quince a-

ñas de abandonada paree.ta una selva virgen y lujurio-

sa, lo que antes habian sido las fincas "El Cantón", 

las 1'Ca1·ulinas 1
' 1 "Santa Rosa'', con más de veinte mil 

hectáreas, en la jurisdicción de Tuxtepec y entre los 

rios Papaloapan y del Valle Nacional. {13> 

Esta adquisición resultó ser un ne9ocio en donde la influencia 

politic:a fUE! un elemento determinante. Almazán se convertia en 

nec;i;oc:iante en un momento propicio, lo que aprovechó al posesion.:\rse de 

otras propiedades como lo señala en su narración de la operación de la 

hacienda bananera: 

Car. tal de que no volviera a ser propiedad de e>:tran-

jeras esGi territorio, acepté la suqe~t ión que me hizo 

el general lbarra, me apresLiré a hacer la postl.lra de 

ley, obteniendo la propiedad. Inicié asi el primer 

negocio en toda mi vida, y después de 1L1char quince 

años con las armas en la mano. De mil novecientos 

1.1einte a mil novecientos veintic.1nco habia dcd1c.,:ida 

mis ahorros a comprar lutí.!'S de tierra en •:1 Distr·ito 

Federal, que se c.onseguia regalada ya 4uu lo que en-

t·ance~ va11a <:f2ntavos ahora vale a veces h.:i!';;t.a ccntc:>-
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nares de pesos. 

El cultivo del plátano raatán estaba en auge en 

la re916n y mis plantaciones eran de las meJot·es, e.en 

las que hubiera podido hac:•rme rico rápidamente. Pero 

el tremendo Trust norteameric•no United Fruit se pro­

puso dominar en la región y me ofreció trato de pri­

vilegio para ponerme de &U parte. Preferi defender 

los intereses nacionales y entablé la lucha contra el 

formidable monopol10 1 con lo que desperdiciaba la o­

portunidad de 9anancias fabulosas, pero beneficiaba 

•l reste de los productores, que, debido a mis encen­

tados ataques a la United, pudieron obtener muchas 

mejores cand1ciones que las que venian dispuestas a 

conc&der. 04> 

Ajustado a las condiciones del crecimiento económico de Mé:dco, 

Almazán fincaba sus cimientos como empresario, labor que habr"ia de 

continu•r desarrollando al tra5ladarse como Jefe de Operaciones 

. Mi ri tar~es en Monterrey. 

4 • .2 Concesiones y negocios de bienes raices. 

Al asumir la presidencia Calles, su gobierno pre~~ntó una polit1ca 

ecom~mic.;t orientada a c..oncentrar la m.:iyor cantidad de ingresos al 

-9obi~rno fedet'"al. Esta preocupac16n se vio reflejada. en la reforma 

hacendar1a, i' en consec.:uenc1a, en una reorga.ni:::ac:ión de la economi.l 
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nac:1'onal. C15) En este marco de reestructuración, la necesidad de 

preserve.r al pa1s en un ambiente de pa=, permitió que los principales 

jefes revolLtcionarios se vieran favorecidos con oportunidades de 

enriquetimiento proporcionados por sus posiciones militares y políticas. 

(16) Esta conducta serta precisa.mente la adoptada par Almu;:án, al 

constituirse en el 1~é9imen callista como una de las figuras militares de 

mayor relieve. De ahí su nombram1ento de Jefe de Operaciones Militares 

en Monterrey, al fusionarse la 8/a. jefatura en la 7/a.. (17) 

Al arribar a su nuevo cargo que empe=ó a ºfungir a partir del lo. de 

enero de 1926, Almazán buscó rápidamente incrementar su fortuna 

personal. En unión de algunos socios, entabló un importante negocio con 

l• Comisión de Irri9ac:ión, al venderle a ésta una Hacienda llamada 

"Santiaguillo" en el estado de Durango. CIB> 

Valié'ndose de su cargo, intentó obtener la concesión de la 

explotación de pesca en la Sociedad Cooperativa denominada "Pesca de 

Tamaulipas 11
• Esta cuestión, cona1sti6 esencialmente en el escrito 

mandado por el presidente de dicha cooperativa al Ministro da 

A~¡ricultura y Fomento, en el que comunicaba la publicación en el 

periódico oficial del estado de Tamaul1pas de la solicitud presentada 

por Alma::án. Ante asto solicitaba la intervenc.:i6n del fum:ionario 

agr!C:olc3, debido a que la cooper•tiva habla recibida por terminas 

legales un perm~o a contrato otorgado por la Agencia General de la 

Sr,,t.::retari.J de Agricultura y Fomento en la ciudad de Monterrey. Y que 

h·:tbumdo invertido considera.ble suma en la compra de rr.úterial y 

ampl 10 monopo1 io que perjudic.:tria fuertemente a los miembros de la 

cooporatíva. C19) A pesar dr.• que los int:entu<:: de Almazdn por conseq~ir 
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la referida concesión no fructificaron, si e~ importante describir ese 

asunto, ya que refleJa el alcance de la influencia que coma jefe de 

operaciones militares contaba. Sin embargo, el impulso dado a las 

comunicac1ones le redunda1··ia en gran beneficio. 

A instancias de Calles se habia form•do la Comisión Nacional de 

Caminos, la que comen~ó a funcionar propiamente en septiembre de 192~. A 

fines de 1927 la Comisión elaboró un plan para construir 10 000 

kilómetros de camino., de los; cuale&, para esa fecha, se hallaba 

tet~minada o en vias de concluirse una décima parte. (20) Alma;;:án tomó 

parte en el empr•ndimiento de este programa, ya que Calles lo indujo a 

formar su primera y r•levant• 11 Compañia Constructora Anáhuac". La que se 

convirtió pronto en una de las contratistas predi lec tas del gobierna. 

Con ella rivalizó Almazán con la célebre "Compañia de Fomento y 

Urbanizaciones Sociedad Anónima 11
, apadrinada por AarOn Sáen:. <21> Esta 

medida coincidía con los deseos de Calles de que intervinieran 

capital~stas mcnicancs en el desarrollo de la infraestructura nacional. 

A la ve=, garantizaba la fidelidad de uno de los jefes militaras más 

Durante su permanencia en la jefatura militar de Monterrey, Alma::an 

no descuidó su propiedad de Oa;:aca, la que procuraba asegut·arse jugoso5 

dividendos. El sec1·~tario general de l~ Federación Sindicalista de la 

región platanera de Hule, Oa~:aca, señalaba al presidente Portes Gil que 

sus ¿\ljremiados: 

ProtP.stan enérgicamente contr·a los actos cometidos poi· or-

den di;·i Gral. JL1an f\ndr·ew Almazdn, en su hacienda platane-

ra 11 Las Carel inas", en donde las fuer:as fs=oder·ales se in-

troduJeron 1:m 1 .. 1!:; cas .. 1s de los .que forman la du·ect.1.vc. del 
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Sindicato de Campesinos Plataneros de la finca ~Las Caro-

linas", después de haber permitido al 9obernador· d~l Edo. 

y a los aludidos ci0mpcs1nos, que les concederia aumento de 

salarios, casas, atenci6n médica, medicinas y buen trato, 

como lo ordena la Ley de Trabajo, en unión de sus fam1l1as 

fueron sacados de la finca, por lo que le suplican ordenar 

'se abra una averiguación y se ha9a la justicia necesaria 

para que estos delitos no queden impunes. <22) 

Dias más tarde, era contestada su carta, carnun1cánd0Sie de parte del 

presidente, la disposici6n ds turnar •l conocimiento del gobernador 

oa~aqueño el asunto tratado, a fin de que éste fuera resuelto. <2~) Las 

facilidades que el gobernador de Oaxaca habia ofrecido a Almazán para la 

•dquisiciOn de los terrenos en que hubo de fincar este último su 

hacienda, eran incrementa.das con la intervención de las autoridades en 

contra de la organización laboral. <24) En plena rebelión escobaristi', 

Almazán escribia a Portes Gil comunicándole la interrupción de los 

trabajos de la carretera Laredo - Ciudad Victoria, que se encontraba 

real izando su compañia constructora Anáhuac. Debido a esto, Alma::án 

solicitaba que el gobierno autorizase la cant1nuac.ión de la obra, ya qun 

requer!a ampliamente de las uti,idades que ésta le iba a producir, y se 

quejaba del saqueo de su cas.3. provocado por infidentes escobar~istas. 

Para 109rar t.;d propósito, indicaba al inicio de su carta los c.o!:>tos 

menores que su comp~i.ñiu ofreció respecto a la norteamericana Byrne 

Brothers. Ta.l petición fue escuchad~ por Po1·tes Gil, ql.den no sólo 

cont~s\:ó afirmatiw:\mente su c:L:i.rta, sino que también lo felicitaba por su 

.:.,ctuar:ión mi litar. <25) Los gastos orientados a la campaña contra el 

·egcot.Jarismo, habt.-3.n oc~~s1onado la parali=ación de l .. \s obra~, empero, la 
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misma rebelión sirvió para consolidar la posición de Almazán, y 

continuar acrecentando su fortuna. 

4."3 La moderni.:ac:10n del ejército; construcción de la nueva 

zona mi~ i tar en Monterrey bajo su cargo. 

Si la reforma hacendaria en el callismo era una medida en busca de 

impulsar e-1 auge económico del pais, las reformas aplicadas en la 

composición del ejército no resultaban menos importantes. Lo5 militares 

se9uian ejerciendo gran influencia en la vida política del pa1~. <26> y 

la atención al ramo militar implicaba un fuerte egreso del gobierno 

federal que entorpecía la reconstrucción económica: 

Como ha observado Lieuwen, el ministerio de guerra absor-

bia más de un tercio del presupuesto, y mas de cuatro ve-

ces lo que cualquier otro ministerio; los gastos milita-

res devoraban _inc;,t'esos que Cal l~s deseaba emplear en o-

bras pl.lbl1cas, en la educación, la agricultura y la in-

dustria; los oficiales carecian de CL1erpo y los pr1ncipa­

les de los 9enerales eran la politica y el pecul"do, 

mientras que las tropas r~ran deficientes er. d1sc1plina, 

entrenamiento y moral. El dispendio impedia, o por lo me-

rios, frenaba seriamente la aplicaciíón del Estado ít la 

la.bar de reconstrucción material del pais; la corrupc1 ón 

d¡:-,i los mandos y las deficientes técf!li:as y espirituales 

de la soldadesca cono;;tituian una ve1,dadera amena~ .. ¡ pd1·a 
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la población y para la estabilidad del Estado. <27> 

caracter1stícas que C6rdova ilustra sobre el Ejército 

mexicano, son el conte:.:to que apremiaba la aplicación de cambios en la 

estructura del ejército nacional. Esta importante tarea estuvo dirigida 

por el general Amaro, Secretario de Guerra en el gobierno de Cal les. 

Bajo su cargo, el ministerio sustituyó por completo a los empleados 

civiles por elementos del ejército y 1 posteriormente, se redujo el 

número de estos últimos, cuando su preparación y eficiencia hizo poaible 

un reajuste de personal. Además se modificó la organización de las 

unidades tácticas, reduciendo sus efectivos. Se mejoró el equipo de las 

tropas dentro de las posibilidades económicas del gobierno, y •~ unificó 

el armamento @n uso. <28) Cabe aclarar, que estas reformas obedectan a 

los requerimientos del 9obierno por sofocar el movimiento cristerc que 

se e>:tendí6 principalmente en el occidente del pais durante su periodo. 

Na obstante la envergadura de esta rebelión obligó la existencia de un 

ejérc:i to bastante grande. C29) 

La construcción de la Ciudad -Militar en Monterrey bajo la 

responsabilidad de Alma~~n, sur9~ó como un reflejo de la modernización 

del ejército. Los preparativos para la creación del nuevo recinto 

militar fueron llevados a cabo desde mediados de 1926, cuando Almaz~n 

comúnicó al secretario particular de Calles, los problemas con que 

tropezaba para la realización de sus proyectos. SeAalando las 

di flcultades que el congreso local presentaba para la expropiación· de 

Jos terrenos que ocuparía el nuevo campo militar, a pesar que el 

gobct"n.)dor de esa entidad se ajustaba a su proyecto. (3(1) No obstante de 

haberse tomado cartas en el asunto, la pr~eferencia a asl.intos de 

primordia.l importancia retardó la elaboración del proyecto. 



la Hacienda "Piedra Parda" 
10C• 

locali=ada en las 

inmediaciones de la ciudad de Monterrey, el B de enero de 1928, Almazán 

comenzó inmediatamente a cuidar la planificación y construcción del 

referido campo. La realización de este proyecte se convit~ti6 en una de 

las obras de carácter militar más importantes, no sólo por su eficiencia 

para el sector armado, sino por el ai9nificado qua guardaba como 

programa social. 

Entre los modernom aditamentos con que contaba el campo ~ilitar se 

encontraba una instalación con calefacción subterriinea de 9a~ natural, 

servicio de aguas purificadas, redes eléctricas modernas, drenaje5, 

tanques lavadores •utcm~ticos, jardines, campe de maniobras, pistas de 

aviones y hLlertas, comprendidos en un área de unos 3 000 t<m2 • <31> La 

ciudad militar encajaba en la nueva orientación que se pretendia dar con 

la moderni:aciOn del ejército: 

La 1idelidad a las instituciones, por lo demás debia 

fundarse en la comprensión que el soldado, y ~obre 

todo el oficial, llegasen a adqLdrir de que tales 

instituciones estaban puestas al servic10 de un pro-

grama social en el cual el gobierno y el pueblo se 

identificaban. <3~> 

Con la reali;:ación de esta obra el mantenimiento de lapa-:. en la 

zona y la lealtad mostrada al 9ob1erno ante la tensión politicá 

suscitada por la candidatuara del general Serrano, Almazán se presentaba 

como una viable opción para confiarle uno de los contingentes más 

grandes encargados de combatir la amena::a en contra de la estabilidad 

pollt1ca, es decir, l~ rebelión escobar1~ta. 1331 
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4.4 En los albores de la institucionalización; la rebelión 

escobarista. 

La muerte de Obregón constituyó en más de un sentido, la crisis 

interna más fuerte por la que había atravesado el grupo gobernante 

durante el periodo revolucionario. De esta crisis se derivaron, direc:ta 

o indirectamente, la fundación del Partido Nacional Revolucionario, la 

creación del ma~imato, el vasc.cnc::el ismo y la rebelión esc:obarista.~ <34> 

Esta última, protagonizada por los jefes militaras más distinguidos, 

concentraría consecuentemente la atención del pafs en les movimientos 

del ejército y por ende, el papel de Almazán al lado de las fu~r=as 

gobiernistas repercutir1a en sumo grado para consolidar su proyección a 

nivel n.acional. 

El problema. mas urgente de resolver era en primera instancia, la 

designación de un candidato a la presidencia. Ante lo que Calles actuo 

rápidamente reuniendo el S de septiembre a todos los generales con mando 

de fuerzas. Esta reunión se llevó a cabo en el Hotel Req1s, en donde les 

planteó que ninguno presentase su candidatura a la presidenc.ia de la 

RepUbl ica, puesto que la candidatura de uno d-=- ellos provocaría l.;.. de 

los otros, y esto desencadenaría. una Qt.\er·ra Ci'.1il. (35> Entn:~ lC'Ei 

gener:alen más distinguidos de los qlle se pod~~ esperC\r algún 

levantamiento se encontraban Amaro, Cedi 1101 UrbaleJo. Aldt.1ir·re, Alrna=d.r., 

Manzo, Escobar 1 Cru:: y Cár·den-3.s. (36) 

Ese mismo día, como un r·aflejo da lJ zfer··~ecer~;a poli~ica =~e 5e 

vivia, se pub:;.icó en El Un1verc.¡,al que el canc:!ld.?ito mt.'i: ··.·:.¿;b!e: ~r-a Maril·El 
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Pérez Treviño 1 sin descartar a Alma=án, Escobar y Porte& Gil. En esta 

reunión, finalmente se concluyó que el ejército y el Congreso h•rian la 

selección final y qu• se pondrian de acuerdo de antemano an un candidato 

para que la estabilidad del gobierno y l• revolución prevelecieran. De 

esta mane1·a, el civil Portes Gil, obregonista conciliado con Calles, 

resultó ele¡¡pdo presidente provisional por las cámar"as el dia 25 del 

mismo mes. (37> Esta determinación que controlaba moment.1.neamente el 

climax que el asesinato de Obregón h•bia provocado, no dejó sati5fechos 

a muchos de los presentes de la reunión dirigida por Calles. Además, la 

presidencia prcvis1onal de Portes Gil implicaba la preparación de una 

nueva candid•tura presidencial. Se desarrollaba an este marco politice, 

la campaña de Vasconcelos y la rebelión escobarista. 

No abstiante que la oposición representada en la candidatura de 

Vasconc:elos presentaba un problema a la clase gabernante, el principal 

obstáculo al fortalecimiento del maximato, lo constituian las ambiciones 

de algunos 9en•rales que d•seaban colocarse en la cima del poder. <38) 

En diciembre de ese año de 1928. los rebeldes iniciaban los preparativos 

de su mov1m1ento en el norte del pais, contando para ello con la 

adhesión del gobernador sonorense Fausto Topet.ti! y con el Jefe de 

operaciones militares de aquel estado, el divisionario Ft·anc1sco E. 

Manzo. A su ve%, preveniendo la sublevación, Amaro, a instanc:it).S de 

Calles, dispuso la c:oncentl"ac1Cn de ::6 corpo1~ac.:iones m1!1tares en el 

~entro de la República y sob1·e ldS vlas del fer·rm:arriL De est .. 1 suerte, 

el 9ob1erno mantend1·ta en pie de 9uc1Ta una ·fL1er:a apro~:imada de 1:' ú(IO 

humbr•1::-s emplü;:ad;'.\ e11 tos puntos de mayor valor estratégico del pa1s. 

{39) 

Los flt'eparati·1os de las rr:.>br.ldeci fuct"on conocidos can ant1:-rior1dad 
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por el gobierno. Percatado de esta situación, Almazán le escribió en 

tres ocasiones al general Marcelo Caraveo, gobernador del estado de 

Chihuahua y gran ami~o suyo, con la firme intención de hacerlo desistir 

de la incorporación a la revuelta que se presagiaba. Lo exhortó a 

aceptar al candidato que se nombrara en la convención de Querétaro a 

celebrarse en mar=o· (40) 

Con la intención de centralizar el poder y de acabar con los 

caciques locales, nació el Partido Nacional Revolucionario. Para nombrar 

el sucesor de Portes Gil, Calles convocó a la Convensión Constituyente 

del P.N.R. en Querétaro en marzo de 1?29. La Convensión reunió a 

representantes da los diversos "partidos 11
, organizaciones sindicales y 

c•mpesinos, grupos y facciones politicas nacionales y regionales que 

aceptaron el proyecto de Calles. Asegurandose el rechazo al acceso de un 

número importante de delegados partidarios de Aarón S~enz, el jefe 

m~:-:imo no tuvo mayores problemas para imponer la candidatura de Pascual 

Ortiz Rubio. C41) El nacimiento del partida oficial no se dio al marQen 

de la presencia de les militares, sino, como lo a1irm• Meyer: "Un• 

operación de esa especie, no pod1a llevar$e a cabo sin el apoyo 

declarado del ejército o, en el peor de los casos, de una parte de él'', 

ya que "Cualquier ev.pansión del poder central tenia que apoyarse en la 

piedra am;¡ular de las fuerzas armadas." (42) La preminencia de los 

mili tares en la escena nacional durante 1.:1 rebelión al"'mada, lo 

comprob~i.r1d. 

El domingo 3 de marzo, en plena celebración de la Convención 

Constituyente del P.N.R. en Querétaro, estalló la rebelión en contra del 

gobierno partesgilista. No obstante que el Plan de Hermosillo pt:>stulaba 

como presidente a~ civí l íhlberto Valenzuela, el movimiento era dirigido 
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por mil1tares. Los oenerales Jesús M. Aguirre y Francisco R. Manzo, 

jefes de las Operaciones Militares en Veracruz y Sonora, encabezados por 

su similar en Coahui la, José Gonzále:: Escobar, inic:iaban el 

levantamiento. (43) 

Ese mismo dia Portes Gil ordenaba a Almazán que se trasl~dara de 

Monterrey a la capital de la República, con el objeto de ponerse al 

frente de la columno'l de operaciones que •vanzaria sobre Veracru:: para 

batir la insurrección de A9Lt1rre. <44> A pesar que Almazán y alounos 

otros generales gobiernista5 tuvieron una actuación decisiva en la 

contienda, su ca.rgo militar se encontraba !lubordinado a la autoridad de 

Callee, nombrado el dia del pronunciamiento Secretario de Guerra y 

Marina en substitución de Amaro, qua convalecia de un accidente de polo 

an una c l inica norteamericana. <4Sl 

Para el 5 de marzo se encontraban lev&ntados prácticamente todas 

las fuerzas que secundartan el escobarismo. Ese dia se ordeno a Alma:án 

que !le diri9iera con sus tr'opas a Monterrey, dejando la campaña de 

Veracruz al 9eneral Eulogio Ortiz que se encotraba eri Tampicc, y que el 

9aneral Saturnino Cedilla, gobernador de San Luis Potosi, y con sus 

elementos de guerra convergiese al mi.smo lug~r~. (461 Alma:.:án era 

nombr.:ldo jefe de la división del norte, e iniciaba una intensa campaña 

en contra de los rebeldes. 

En do~ dtas los esc.obaristas se habian hecho dueños de Sonora, 

Chihuahua, Coahui la, Nuevo Le~n, Oa1:aca y Vera.cruz y habian empezado a 

moverse en el Estado de Mé:dco y en Puebla, pero sobre todo en Yucal:án, 

Chiapas, Campeche y Quintana Roo. Los ter1·1 torios que ocupaban las 

rebeldes sin embarQO, se encontraban separados en más de 000 

\~i 16mctros uno5 de otros. En cambio, lu posición central que dominaba el 
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ejército nacional, le permitia atacar dond• mejor le conviniera. 

Modif 1cando el plan original, Alma=án se dirigió a Tampico donde 

unió sus fuer=as a las del general Eulogio Ortiz, Jefe de operaciones 

militares de Tamiaulipas, que salió con sus hombres hacia Monterrey en 

vanguardia. Cedi l lc avanzó con sus agraristas sobre Sal t1 l lo, efectuando 

un movimiento de pin%es sobre los rebeldes. Dominados Monterrey y 

Veracru=, Calles se trasladó a Aguascalientes donde el 9 de marzo se 

formó el Consejo Superior de Guerra. Su primera medida fue enviar 

refuerzos a Alma:án para meter a los escobaristas en Saltillo, hacia 

donde marchaba Cedilla que íba destruyendo los pu•stos del ferrocarril 

par• impedir la retirada de los rebeldes hacia Torreón. Imposibilitados 

de avanzar sobre Torreón fueron a unirse a Caraveo en Chihuahua. 

Cárdenas, jefe de l• división del noroeste, ocupó Sinaloa con 

fAcilidad y el 25 de marzo se di.rigió a Duran~o, estado que habia 

recuperado ya el coronel Antonio Oomin9ue:. Prosiguió el repliegue de 

los rebeldes hacia el norte de Torreón hasta que Escobar, Caraveo, 

Urbalejo 1 Villarreal, Raó.l Madero y Topete se encontraron en Jiméne-=: 1 

Chihuahua, al frente de 8 000 efectivos. La destrucción del ferrocarril 

les daba un respiro al e~:tenderse entre Torreón y Jiméne.:: el desértico 

bolsón de Hapimi. Almazan al frente de 9 000 c:ombatiente~.Y 5 000 

caballos cruzó aquella =ona, gracias en parte, a los viveres recibidos 

en la estación de Escalona, que se comunicaba con Sierra Mojada, 

Coahuila. 

La b .. ,talla definitiva librada en condiciones totalmente adversas 

para Escobar, tuvo lugar el :.o de mar=o en Jiménez, Chihuahua. ConclL\yó 

con la victoria absoluta de las fuer=as federales mandadBs poi- Alma=án, 

que ademA~ de imponet''"'EJ en el campo de bala\la pudieron cot·tat·le la 
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retirada al enemigo. Sólo escapó Escobar c:on la c:aballeria. Los rebeldes 

perdieron seis mil hombres, entre muertos., heridos y desertados. Para 

aplasta.r los restos del ejército rebelde, el general Matias Ramos 

Valen=uela se quedó al frente de la jef"tura de operdc:iones militares de 

Chihuahua y Almazén continuó ta persecución de los al~ados, que ya sólo 

contaban en aquel los momentos con pocas fuer=as al mando de Caraveo y 

algunos generales escobaristas. Al encontrarse en Sonora las fuer=as de 

Alma~an y Cárdenas, quedó sofocada la rebelión. La mayorta de los 

insurrectos huyeron por Nogales y Arizona y se refugiaron en los Estados 

Unidos. (47) 

Esta costosa guerra tenia un si9nificado muy importante en el campo 

militar. Por una parte, los perdedores contribuyeron a realizar los 

proyectos de depuración de efectivos del ejército que las reformas de 

Amaro durante el 9obierno de Calles habia propuesto. Por otra los 

general~s victoriosos fueron retribuidos con algunas recomp•nsas por su 

participación, permitiéndoseles fortalecer su injerencia en la vida 

politica del país. El nombramiento de Almazán como ministro de Obras 

Públicas, seria muestra fehaciente de ello. 
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~. UN POLIT!CO CON FUTURO. 

5.1 El Preámbulo a su ministerio. 

Al r'egresar a la Jefatura de operaciones milit<lres en Nuevo León, 

Almaz .. ~n prosiguió en la reali;:ación de obras sociales que le iban 

generando cada ve: més influencia en el estado. Tal fue el e.aso de la 

crc:\c:ión del "Parque Anáhuac:", dotado de albercas y campo$ deportivos, 

construido en terrenos que habian sido de su propiedad y que re9al6 al 

Ayuntamiento de Monterrey. ( 1 l No obstante, estas "laboresº eran 

pos1bles debido a la ut1lizaci6n de medid•s ~levosas, como queda 

reflejado en la •propiación de una mina perteneciente de su tan conocido 

amigo Mé!rc:elo Ca.raveo, general c:aido en desgracia por su participación 

en la rr,:c:1en terminada revuelta: 

Y qué meJor manera que e::perimentar sobre la~ espaldas 

de su an.tuguo comp .. ~ñero de armas, el general Marcelo 

Ca,...aveo, quien sublevado <11 lado de Escobar era a la 

sazón el 9obernador de Chihuahua y propietaria de una 

mina de plata. Almaz~n decide llevar a cabo la incau­

tac:ión y apropiac:i6n de la. mina de plata del goberna­

dor sublevado y derrotado. 

Es más, Alma=án tuvo la o~adta de 1r a la Secre­

tar!¿~ de Comunicaciones y Obras Públicas n e;·:19ir la 

ayuda necesaria d~l secretario Marte R. Góme= para le-
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gali::ar y poner a su nomb1"'e la citada mina. <2> 

La presencia de Almazan en Nuevo León, se fortalecería con s~ 

ratificación como jefe de operaciones 11ilitares de la 7a. Jefatura, al 

fusionarse la ba. ª .. l_a primera sellalada. Elle ilu!ltra la c:cnfian"a que 

se le depositaba tras· su renombrada part1c1paci6n en contra de los 

rebeldes esc:obaristas. (~) 

El poder que Acumulaba resultó determinante en la elección de su 

h•rmano Leónide5 como gobernador de Puebla, el cual -c:onfie5a en sus 

ºMemorias"- le financió su campaña. Esto es confirmado por periodistas 

antialmazanist~s, •1 señalar la presencia de gente allegada a Almazán en 

Puebla, para destruir la propaganda del candidato opositor a su hermano. 

(4) 

En el mea de agoste de 1929, Portes Sil asi9n6 a Alma~an una 

comisión a varios paises de Europa, para lo cual le fue concedida una 

considerable suma de dinero. <5> Los propósitos de la referida comisión, 

son descritos por Amclro, Secretario de Guerra en turno: 

De acuerdo con las instrucciones dadas por c. Presidente 

de la Repi:&blic:a, esta Secretaria ha tenido a bien dispo-

ner que pase usted com1~1onado en viaje de estudio por 

lu!'. Principales c~p1 tales de Europa, en la intel1genc1a 

de que, de acuerdo con los intereses del Ejército, es de 

suma importancia conocer muy especialmente los sistema5 

de aloJamiento para unidades de tropa t.:iles como: c:uar-

teles, campos militares, etc. 

Asimismo se recomienda a ustad un estudio en lo ge-

neral sobre la organ1zac:ión y funcionamiento del scwv1-

cio dn Intendencia y Administración o sus similares. Por 
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Ultimo y dado su per•fecto conocimiento de nuestras nece-

?idades mili tares, se espera un informe sobre todo lo 

que pudiera usted creer que sea de utilidad para la lns-

tituciOn, contribuyendo en esta forma al fin que se ha 

propuesto el mando supremo del EJérc1to. (6) 

La importancia de su viaje residia en las reformas del ejército que 

suscitaban bajo la dirección de Amaro, tendientes a la 

profesionalización del cuerpo armado, importante en la prevención de 

futuros al=amíentos. De hecho, Almazán tuvo un efectiva papel en l~ 

modern1~ación de las fuerzas armadas, puesto que baJo su cargo se habian 

construido ademas del campo mi 1 i tar de Monterrey, los de Reynosa, 

Villaldama, Linares y Nuevo La.redo. (7) 

Estos acontecimientos resultaron viables para qu• se vertiera 

propa9anda a su favor, señalandose además, las obras que ~u compañia 

constructora habia llevado a cabo. (9) 

Lo que en la realidad parecia, era la preparación de la nueva 

candidatura a la presidencia, puesto que quien hacia tal propaganda, era 

J. Manuel Corro Viña, gerente de la Comp•ñia Constructora Anáhuac. Si 

bien AlmazAn no resultó ser presidente, entraba a formar pai•te del 

9abinete ortizrubista, como ministro de Comunicaciones y Obras Públicas. 

5.2 Alma:-án,· Ministro de Obras Públicas. 

El 4 de febrero de 1930, el presidente F·ascual Orti= Rub1L1 presenta 

su· nuevo gabiriete en el que figura.be! Alma::án como 1:iecrctar10 dE.4 
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Comunicaciones y Obras Públicas. Desde su inclusión en el mismo, Almazán 

junto con Amaro, so presentaban como militares activos que vislumbraban 

su ascenso político en. oposición a los 11 pol!ticos profesionales". (9) Un 

mes m~s tarde, se le ·concedía licencia en el ejército para que éjerciera 

su cargo públ ice. 

Para poder asumí r SLt pllesto como ministro, Alma::an tuvo que 

renunciar a la presidencia de la constructora An•huac, pero a la vez 

aseguraría a ésta una jugosa serie de contratos. Para ello, se valiO d• 

una maniobra consistente en modificar liQeramente su nombre: 

Fue asi como encontró la 1orma de celebrar uno de los más 

importantes contratos de la administración en que era uno 

de los principales colaboradores. Ese contrato podr1a co-

brar singular celebridad en los anales de la jurispruden-

cia universal, pues comparecieren, por una parte, l• 

"Compañía Constructora Antihuac 11 -do la que era presidente 

el señor ;eneral Juan Andreu Alma~án- y por Ja otra, lu 

Secretaria de Comunicaciones y Obras Públicas -de la que 

era titular el señor Juan Andrew Alma;;:.1n-. Cualquiera 

pensar1a que no podía celebrarse vél1damente ese contrato 

por romPer con las más rudimentarias normas de la contra-

taci6n y de st1s reglas, pero sera fácil desipar el error, 

si se observa con cuidado que el representante de la "A-

náhuac" Jo era don Juan Andreu Alma;:án, y el ,ti tu lar de 

la Secreta.ria de ComL1nicacionE:.>s, don Juan Andrew. (11) 

A lo largo de lo~ ;?(I meses qLte se mantuvo en el minist~rio de Obras 

Públicas, Alma;;:án desarrolló una intensa actividad. Bajo su ca1·qo se 

rc:.:-.1.:.::a.run d1versL1s obraS de carácter público, tales como la iluminación 
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de la costa occ1dental de Baja California. <12> Reali=ó otras más como 

la reparación del ed1fic10 de correos de Cul1acán y el dragado de la 

Barra de Topolobampo. AdemAs. elaboró un estudio detallado de las obras 

'de más urgencia en los estados de Sinaloa, Sonora y Baja Cal í1ornia, 

e'Specílicando las causas de porqué se consideraban apremiantes, asi como 

formulando planteamientos para solucionarse. <13} 

Al finali:at• el año de 193()• Alma:án redactó un informe sobre su 

viaje al noroeste de México, del cual ae cita un fragmento que resulta 

representat1'10 de la. labor que desarrolló durante su estadfa en el tan 

citado ministerio: 

El puerto de Ma:atlán, el primero de la República en el Pa-

cif1co actualmente, va a adquirir mucho mayor importancia 

al termi"arse la carretera Matamoros-Mazatlán, cuya cons-

trucción está siando llevada con gran entusiasmo en los Es-

tados de Coahu i la, Nuevo León y Ouran90 con la ccoperac 1 ón 

de los agricultores de la Laguna. Obtuvo el ofrecimiento 

del C. Gobernador de Sinaloa de aportar la cantidad de 

1 5(10 (l(n).f1(1 para los trabajos de esta carretera, y del C. 

General Jefe de Operaciones, para coopet·ar con lü. Comisión 

Nacion~l de Caminos dentro del territorio del Estado. ( 14) 

Esta era la forma de operar durante el ministerio de Alma~án. La 

intervención del jefe de operac1one5 militares resalta la relación 

e~:1stente entre el proyecto de crecimiento económico y la moderni:ac10n 

del ejCrc.1to, iniciados desde el gobierno de Calles. 

El 11 de d1c1embt•e de ese año Ue 19:.o, el gobierno federal hpb!a 

autori;:ado cont1~atar· con la "Anáh1.1ac 11
, los trabajos de las carreteri.\S 

Mé•:ico-Laredo y 11atamoros-Ma;:atlán, renunciando Alma::~n a la preside11ci~ 
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de ~u compañ1.a const::n •. 1ctora, colocando en su lugar a LU1a pero.:.ona de su 

confian:a. (15) Er1 momento tan propicio, la astµc1a de Alma=án quedó de 

manifiesto. Concertó asi el negocio con la Standard 011, que describe en 

la entrevista concedida a Wilkie: 

Entonces yo tuve una plAtica .con los subjefes de la Stan-

dar 01 l que estaban en Mé:.:ico. Les di je: 

Miren ustedes, a ustedes, lczs conviene que gi.\sten 

mucha Qasolina, ¿verdad! 

Pues el aro 

Dueno, para incrementar las obras de caminos en Mé-

;.; í ca necesitamos mucho di ne ro para que no se nos paren 

las obras, sino que aumente mucho el vaivén, el ritmo de 

trabajo. Y yo no veo otra manera, más que ustedes me 

presten a mi el dinero <no al gobierno), yo se lo pago, y 

yo lo arreglo que con el producto del aumento en el valor 

de la c..asol ina, les pago lo que presten. 

Entonces me dijeron qua vetan la cosa con mucha sim­

patia, que iban a trata·r, QL1e iban a consultar a los Es-

tados Unidos; y señor, me dieron crédito. (16> 

Los negocios bajo su investidura como ministro prosiguieron. En 

sociedad con 01~ti"% Rubio y otros miembros de aü gabinete, emprendió lo 

que seria quiz~s su ne9ocio m3• fructifero, este fue, l.:l construcción 

del complejo hotelero y turiQtico de Acapulco. 

i)dr1.3n CnstreJón, gobernador de Guerrero, habia expropi..1do en 19:;-_.¡ 

tudos los tr::-t'r1_•nos del litoral de la bahi.:t l la1fütdo"... rle L.:t!:; Huert:L\s, 

d~sde iz>l cast1l lo de San Dieqo, hasta playa Hornos. Lar~ terreno-; ft..teron 

vendidos por el gobierno a Alma::án .. J muy bajo co~to. Se ab1•ió u11 t1~amo 
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de 1500 mentros para comunicar Acapulco con el fraccionamiento de 

Hornos, el primero que hubo en .el puerto. Para construir esta obra se 

organizó la "Compalita Impulsora de Acapulco", edific.indcs• el Hotel 

Hornos, que posteriormente se converti~ia •n un conjunto d• bun9alows, 

entonces los más caros de Acapulca. Cambió su nombre a Hotel AnJ.huac y 

mAs tar-de Hot'1l Papagayo. < l 7l 

La construcción de tales bungalow& fue 1·eali;:ada por e'fectivos de 

la Sec:retarJ'.a de Comunicaciones. Para estar pendientes de la 

construc:cl6n de éstos, Almazan trasladó su residencia a Acapulco, no 

obstante qua la sede de la Secretaria radicaba en la ciudad de Mé>:ico, 

por lo que sq veia en la necesidad de realizar fr~ec:uentes viajes, para 

tratar los asuntos propios de su ministerio. <18> 

El peder económico concentrado, influyo en las manifestaciones de 

simpatta que durante su periodo al frente de la Secretar-ta de 

Comunicaciones se díeron a favor de Alma~án par~ candidato a la 

presidencia de la República. Un cercano c:claborador de Pol'tes Gil 

escribía a ést.e <Sobre la propac;:ii11nda desplegada en l.:t frontera 

tam.Jul ipeca en pro de la cand1datur.:i de Almazán p¿u·a su futuro pró;:imo, 

según les recorb2's del semanario .. Dióc;Jenes" editaúo en Me. Allen, TcHas. 

Cl9l Encontrándose en Payo Obispo, Quintana Roo, contestaba ai 

presidente del Partido Social Democrático de Nuevo León, declinando la 

proposición que el pres1derite de ese parttdo le hacia a Alma::án p81·.). que 

¿\C:t:iptara. postulurse c::omo su candidato ,J l.l pre"Sidenc1d del país. <20) 

L.:i. ir1flu~ncia pcilitica que ínc.rt:.:mentc)t;..,) se vio opac:i'd.;i por el 

cl1i:Jquc:- de intereses con otro~ miembros de l.:i familia revolucionaria, 

pt'ovoc..ando ~l.\ renunc:i~l L•l cargo de m1n1stro. 
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5.3 La crisis de octubre de 1931 y la ruptura con el jefe 

máximo. 

Orti=. Rubio se enfrentó a lo largo de su periodo, al hostigamiento 

pro·1ocado por los poli tic.os que Cal les le habia impuesto en su gabinete. 

Sin embargo, los militares que integraban el mismo mostraban una actitud 

·de fidelidad. <~1) Esta rivalidad entre Calles y Ortiz Rubio se extremó 

en el año de 1931 lue~o de la eliminación polit1cd de HernAndez Chá~aro 

(Secretario particular de Ortiz Rubio y posteriormente jefe del 

Oepat'"tamento Central) y de Portes Gi 1. <22) 

En medio de este cuadro politice, Orti= Rubio se decidió a lib~arse 

de la tutela del jefe m•ximo. Tal decísiión •ra tomada en 9ran parte 

debido al apoyo con que contaba en su gabinete, eme lo manifiesta Portes 

Gil al describir esta decisión del presidente: 

Las cosas -me dijo el enviado de Ortiz- va a cambiar total 

mente. El sefíor presidente se ha convencido de que el 

pr.incipal causante del fracaso de su administración, es el 

general Calles, quien, desde que se inició el actual 9obi­

erno no ha dejado de gobernar, y ante tal situación, el 

general Ama.ro, el general C~rdenas, el general Alma::án., el 

gcne~al Mora, algunos m1n1Gt1·os y mi general Orti: ha pul­

c;.._':\dO la opinión de muchos jefes d~l ejé1•c.ito, y con•ll!nctdo 

al pre~idento Que to llame a usted a fin de sacudirse la 

influenc1a del caudillo. ya que se trata d~ sostener al 

gobie.·rno legitimo de l.:ii nepúbli«.a~ ~~:;) 
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Con les militares a su favor, Ortiz Rubio orilló a renunciar el 9 

de junio al Secretario de Gobernación, Carlos Riva Palacio, amigo y 

vocero personal de Calles. Es asi que Calles se decidió a contraatacar 

iln la figura. de Amaro, para lo cual ~e vali6 de una complicada maniobra, 

en donde loia ministros que le eran adeptos, presionaron a Or-ti: Rubio 

present4ndcle una renuncia conjunta por no poder cooperar con wu 

pal i ti ca. Se dict•minó resolver esta crisis en una reunión en la casa da 

Aarón 5Aen4 el 12 de octubre. Se invit6 a dicha reuniOn a los 

secretarios de Estado, pero sin la participación de Calles ni de Ortiz 

Rubio, Amaro y Cárdenas. <24> 

En esa reunión Alm•z~n propuso que el presidente renunc1ara, por 

que en oca~iones pas•das ya habta su9erido que le gustaria hacerlo, y 

que el Congreso insistiese en que Calles se hiciera c•r90 de la 

presidencia. <25> Al dia siguiente se reunieron en la Secretaria de 

Relaciones, Cá.rdenas, Montes de Oca, Genaro Estrada, Alma;:án y Aarón 

S•en=. En esa ocasión se decidió que era necesario dirii;,írse a Calles 

para manifestarle •u oposición al movimiento que habia tramado cantr~ el 

presidente. Por el contrario, señalaban la necesidad de que Calles 

of1~eciera apoyo a Orti: Rubio asumiendo la Secretaria de Guerra an 

substitución de Amaro. Para no het"'ir la susceptibilidad de Amal"o, todos 

los generales que pet·tenecian al gabinete presentarían su renuncia. <26) 

Calles aceptó su propuesta y les solic1t6 que la presentaran 

primero al general Amaro y luego al presidente. El 14 de octubre, se 

llevó a cabo una reuniOn en la casa de Amaro con la partu:ipación de 

Pét·e=. Trev1ño. Almao:á.n, Cedilla, Estrada, Montes de Oca, Sáenz y 

Cárdenas. Asi, en medio de a.calara.da reclamación que Alma:An hacia a 

Pér"ez Tt"'eviño por las maquinaciones políticas elaboradas en cont1~a del 
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presidente, Amaro aceptaba Ja proposición que le presentaba 

personalmente Cárdenas, quedando consumada la renuncia de Cárdenas, 

Amaro y Alma~~n. (27) 

La renuncia da Almazán iba a provocarle diversos embates de parte 

de Calles en contra de sus negocios. Almazán, señala que Calles mandó 

soldados a expulsar de sus campamentos de trabajo a los obreros de la 

constructora Anáhuac. <28) 

En l• "Compañia Impulsor,¡¡ Acapulco", temerosos sus socios de qu• 

las amenazas de Calles se hicieran e):tensivas a ellos, opt•ron por 

desligarse de la compañia. De esta forma quedó Alm•z•n como único 

propietario, borrando incluso a Ortiz Rubio como presidente que era de 

la misma. En venganza, Orti;;: Rubio utilizó teda la fuerza de su 

investidura para clausurarle la compañia constructora 11 An.ihuac•1
1 

marginándolo de seouir disfrutando de los contr•tos gubern•mentales y de 

lucrar con el Estado. Ante esta actitud de Ortiz Rubio, Almaz4n 

emprendió un juicio en contra del Estado y lcgr.lindose escuchar en la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación, obtuvo varios millones de pesos 

Las presiones de Cal les hacia Almazán perduraron hasta la, 

presidencia de Abelardc Rodrigue.:. Alma::án sostiene haber malbaratado su 

hacienda platanera como consecuencia de estas presiones. <30) Al 

hostigamiento d• sus negocios siguió una campaña de propaganda en su 

contra, con el objeto de eliminarlo politicamente. Calle5 llegó a •cusar 

a Almazán y a Montes de Oca -que también habia renunciado del gabinete> 

orti~rubista- de ccnspiradore~: 

Lo sucedido tUe que don Francisco Eltas, p'rimo hermano de 

Call~s, los hijos de éste, Plutarco y Rodolfo, y el li-
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cenc:1ado Sáen;:, cuñado del primero, me 1·09c:won. en mí 

propio domicilio, que influyera con algunos 9obe.'rnadares 

amigos, a fin de que los representantes de los Estados al 

Congreso de la Legislatura sostuviera el postulado anti-

reelecc1onista lo que me pareció no solo conveniente sino 

pa.tr1ót1co. Por tal razón, una tarde concurrieron con el 

señor Montes de Oca y yo a una cita que nos dieron para 

la residencia del licenciado 53en~, donde nos reunimos 

exclusivamente con los familiares nombrados arriba del 

general Calles. E~te, a Montes de Oca y a mi, únicos ex­

trai'lcs en la famitl ia; nos declaró conspirador<es, con se-

riedad tragicómicas. C31} 

La anécdota citada, es reflejo del enfrentamiento politice que 

Alma;:án tuvo que enfrentar durante el resto del rna¡:imato. En un articulo 

aparecido en la ºPr""ensa", el diputado Juan Reyes del Camp i 1 lo hacia un 

recuento de la trayectoria politica y militar de Almazán tildándolo de 

corrupto e insultándolo públicamente y abiertamente. <32) 

Desde su renuncia come. Secretario de Estado, Almazán habia 

regresado a Monterrey a asumir su cargo en la 7a. jufatura de 

operaciones en donde enfrentó los ataqu~s de Calles ya descritos. Asi 

hubo de mantenerse ha•t• la llegada de c•rdenas al poder, la que 

ofrecer<ia una oportunidad de erigirse como una de las principares 

personalid~des en la escena pol1tíca nacional. 

5.4 Apoyo a Cárdenas y crecimíento de ~u C?mpor·10 económico. 
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La candidatura de Cárdenas a la presidencia, revivió la fi<;¡ura de 

Alma=án. El apoyo de un• mayoria del ejército, habia constituido una 

ra~ón decisiva en el triunfo de Cárdenas 5obre Pérez Traviño, c•ndidato 

de Cal les dentro del PNR. Gran parte de este apoyo provenia de las 

facciones más rebeldes al callismo como las de Alma:~n y Cedilla. (33} 

La utili~ación de los diferentes sectores de apoyo que Cárdenas 

emplearla para quitarse la presión de Calles favorecieron la posición de 

Almaz~n. 

Par• fortalecer C4rdenas su posición ante el jefe m•Kimo, una ve% 

asumido el poder eligió al ejército y a los sectores populares para 

constituir su propia base de poder. Desde el comienzo de 1935 y hasta el 

m•s de m~yo, el presidente fue sustituyendo a loa jefes militares con 

mando de tropa de filiación callista por otros de 5U confianza. AdemAs 

de incorporar a los carrancistas, acérrimos rivales de Calles, Almazán y 

Cedilla también fueron tratados con deferencia. (34) C•rdena.s supo 

utilizar a Alma~án como peón en su maniobra para fortalecerse en el 

estado de Nuevo León: 

En las elecciones de 1935, los candidatos a la gubernar'ura 

del estado fueron al general Fortunuto Zua;:ua y Plutarco 

Elias Calles Jr., designado candidato oficial de F'NR. Has­

ta ese momento, el estado de Nuevo León se encon"traba fue­

ra del control pal i tico de Cárdenas. A consecuencia dol 

c:on·fl1cto Calles·~Cárdenas se anularon las elecc1on~s en a­

gosto de 1935 y para ~poyar la coyuntura en beneficio pro­

pio, Cárdenas se sit•vió de pol1ticos y fuer=as sociales 

distir:tos ent!""e si, y opue~tos a los calli~t"'1s. Primero 
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nomb~ó gobernador interino a una persona de su absolL1ta 

confian::a, el general Gregario Morales Sánchoz, en la co-

m·andancia de la. ~ona milita!"' contaba con el apoyo del ge-

neral Juan Andreu Alma:::án "resentido" poli tico del grupo 

callista; para las alian:as y compromisos entre las poli-

ticos, se apo¡O en Portes Gil y en un grupo local, encabe-

.:ado por el general Anacleto Guerrero, y para romper el 

monopolio de la vida económica, que detentaba el grupo pa-

tronal, impulsó a las nacientes orc;,ani;:aciones obreras pa-

ra que detentaran el nudo patronal; todas el la~ se agrupa-

ron de inmediato en el Comité Reqional de Defensa Proleta-

ri~. <35> 

Era claro que Cárdenas no se apoyaba e;:clusivamentc en un sector. 

Alma~án ·resultaba ser un bastión importante pero no decisivo, puesto que 

su efectividad radicaba en la conJunción que guardaba con las demás 

fuer::as. La designación de Anacleto Guerrero como gobernador del estado, 

h•bia resultado una imposición de C2irdenas, ya que como lo señala el 

propio Almaz.án, el cómputo de los votos, que le habia sido designado por 

Cárdenas, registraba un favorable resultado para Zua;:ua. Esto provocó un 

distanciamiento entre Alma:~n y Cárdenas ya que el gobernador de 

Guerrero resultó ser un guardián de Alma;:án¡ uvio en mi anata9onismo, 

por lo que todo~ los años de su gestión mantuvo a su gobierno divorciado 

con la Comandancia Militar; hasta el año de 1rr:y:¡ en que- pedí licencia 

parc0. aceptar mi postL1lación. 11 <36) 

S1 bien el apoyo de Alma:~n resultab~ ütil pa1·d ol fortalec11nienta 

del presidencialismo, Cárdenas SL: previno de no deJat"lu cr·ec:er 

demasiado. Así, cuando envio al ~stada dr~ Cr.1ahL1i l.J al 'g~11cr·at An.drés 



128 
Figueroa, de filiacJ.6n alma=anista, para disminttir el poder de Pere: 

Trev1ño, gobernador~ de ese estado, sólo lo mantuvo de manera temporal. 

En el primer cambio de gabinete durante su gobierno, Cárdenas designaba 

a Fi9ueroa Secretario de Guerra, susti tuyendclo en la jefatura de 

operaciones por el general carrancista Alejo Gon::ále;:. De esta manera, 

re5ultaba muy dificil la posibilidad de urdir una conspiración entra 

Alma:.án y Figueroa. Can 10: muet·te de FiQ.Lll?roa a finales de 1916, esta. 

posibilidad se eMtin9uia de manera definitiva. <~7) 

A cambio de su •omentímiento al régimen, C~rdenas otorgó a Alma~án 

amplias facilidades para que se enriqueciera. Lo permitió revivir su 

compañia c:onstruc to1·a, conc:ed iéndole nuevos contratos 9l.1bernamentales~ 

(38) La necesidad de controlar a un militar que podrla resultar 

peligroso para la estabilidad política del pa1s, tue la causa de la 

condescendiente actitud del presidente hacia Almaz4n. 

Estando en la Jefatur• de Operaciones de Nuevo León, Alma=án 

recibió al director de Ferrocarriles Nacionales, que por órdenes del 

presidr:nte ctrecia al general olinatleco un contrato para la 

construcción d!?l Ferrocarril del Sureste, ante lo cual Alma=,.\n man¡festó 

su negativa~ Cdrdanas respondió dCUdiendo personalmente a Monterr:-ey, 

convenciendo a Alma~án de aceptar su proposición. Para la real i:ación de 

esta~ obra.s, Alma::án or9oni -:6 la "Constructora Aug:usto Flores Aw y 

Cia. 11
, con la que emprendió trabajos de gran dimensión. (39) La negativa 

de Almazán es muest~a latente de su ínconformidad de las limitaciones 

pr.:sl1tic:alE. qLle onfrent.6 duri:\nte el cardeni5mo. A su vez, la insu;tenc1a 

de Cárdenñs porque Alma;:an ac~ptara el contrato, corrobora el interés 

que tenia el president~ por no darlF...' motivo para que éste provocara 

algún djsturb10. Con el visto blteno de Cárdenas, Alma::~n reanudó su 
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actividad empresarial en condiciones ventajosas, L1tili=ando sin tapujos 

a los m¡ 1 i tares como si fueran trabajadores de su nueva compañia 

constructora. <-'lO) 

El periodo cardenista fue fructifero para el enriquecimiento de 

Alma~án, qL1ien proseguia sus negocios en los bienes raices. Compró gran 

cantidad de tierra en .::onas boscosas aledañas a la ciudad de Monterrey, 

en las que su compañia realizó una tala de árboles para montar el 

fraccionamiento "AnAhuac 11 , y en él, el célebre hotel Chipinque. En este 

negoc10 Almazán no se limitó a emplear a los soldados de su jefatura 

como trabaJadores, sino que también los l leg6 a emplear como agentes de 

ventas de su fraccionamiento. <41) 

A finales de 1938 y hasta la postulación a su candidatura 

presidencial, Almazán sólo se distinguió en el terreno público, como un 

brillante con9tructor de campos militares. Se le concedió la 

Condecoraci6n de "M~rito Militar de primera clase 11
, por haber llevado a 

cabo el establecimiento de la ciudad militar de Monterrey. <421 Ademas,_ 

se encontraba para aquel entonces al frente de las obras del campo 

militar "Rodrigo Zuriaga" en Nuevo León, y del campo militar de Reynosa, 

en Tc:1maul ipas. (431 

Marginado por Cáirdenas para ser tomado en cuenta como candidato a 

la presidencia de la República, Alma=án rompia con el 9obierno, 

postulándose como un candidato opositor, lo que. marcaria su etapa final 

a su partu:ip_áción en la vida politica de MéHico. 

5.5 Romp1m1ento con la familiL\ 1·i.:>voluc1onari.:i; poi;;tuJC\-
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ción como candidato presidencial. 

Desde principios de 1939, diierentes sectores comen=aron a sostener 

la candidatura de Alma:An. Pese a los esfuerzos da Cárdenas por hacerlo 

desistir de su postulación, el 16 de junio renunciaba a su cargo de 

comandante de la 7a. ~ona militar, para dedicarse plenamente a •u 

campaña. <441 A partir _del 30 d• junio, Alma.::An obtenia del ej•rcito su 

licencia ilimitada ''Para dedicarse a actividades de carácter politice''. 

(45) Con ello, se iniciaba una agitada efervecencia politica en el pais 

que perduraria aun después d• obtenido el resultado final de la elección 

presidencial de 194t). <46l La ruptura con la 'familia revolucionaria, era 

el reflejo de una crisis e~:istentc dentro del aparato polit1co mexicano 

que habría de depurarse un• vez más al tlflrmino de la contienda 

electoral. 

La posición que Alma~án se fue labrando en el sector politice a lo 

lar90 de su carrera militar y pública, culminaba en e~a candidatura, 

sintesis de -:.u m~yor aspiración politica. La fuerza con que contaba era 

tan 9l"'ande, que se necesitó una presión dirigida desde el eJ_ecutfvo para 

poder frustrar su intento. <47) 

Numerosas circunstancias adversas habia logrado superar para ir 

escalonando diversos puestos de alta renombrancia. Su derrota en las 

elecciones de junio, sellaba la carrera de uno de aquellos militares 

generados en la revolución, que como otros, h•bia desarrollado su 

trayectoria en el transcurso de la consol1daciOn del nuevo estado 

men1i:ano. 
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CONCLUSIONES. 

El fortalecimieto de figuras m11 i tü.res como la de Juan Andrew 

Almazán, fue posible debido a la apertura de nuevos canales de ascenso 

social que la Revolución trajo consigo. La ma9nitud que el movimiento 

armado tomó, permitió incorporar a la lucha a miembros de todos los 

estractos sociales. El caso de Almazán corresponde a la de un jov~n de 

l• clase media que en su formación estudiantil se vi6 influenciado par 

la• ideas liberales preQonadas en la época y que, arrastrado por la 

efervecencia revolucionaria, opt6 por tomar las armas. 

Sus inicios como revolucionario, ripidamente rev•la.n la 

heterogeneidad de intereses inmer&oa en la revuelta que le cfrecian 

diversas alternativas a seguir. A la lu: de lo• hechos, Alma:án se 

c•racteriz6 por mantener una posic16n tibia en la medida que no aceptaba 

un compromiso c:laro. P•ro tambi•n, y de •llt la importancia da su 

participación en esta etapa, se destacó en el aspecto militar por SLt 

destreza para ser Aceptado en una u otro grupa armada. 

Su inicio en la contienda al lado de las filas zap~tistas, proyecta 

la actua.ción de un Jefe revolucionaria sujeto a las condiciones que 

rodean su movimiento. Los acontec1mi~ntos de la actividad militar de 

Almazán estuvieron regidos por las limitaciones del zapatismo. Si bien 

es cierto que contó con libertad de acción para conducir sus operaciones 

en la· bú~queda de •lgún objetivo, los objetivos estuvieron deter•minados 

por las finalidades mismas del movimiento zapatista. Por eso, al 
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contraponerse SLtS intereses pcr·sonales c.on las posib1 l idades reales que 

le ofrecia el :!.apat1smo, Alma::án opt6 por" reconocer E:l gobierno de 

Huerta. AprovechAndose de su condición de e::;::apatista, se ofreció al 

nuevo régimen como intermediario en la pacificación de la rebelión en el 

sur. 

Su alistamiento en las fila.s del ejército Federal, lo promovió como 

conduclo1· de unidades arm\!.das mayor"es en 1.3 medida que lo colocaba 

momeritáneamente como un 1ni 1 i tar regular, dejando atrás la práctica 

guerrillera. Su movili:ación en nuevos frentes de combate lo puso en 

contacto con la Revolución constitucionalista, el mov1míento de la 

facción triunfadora que, ori:;,anizada en el norte, traería consigo 

contingente• mejor preparados, los que cuestionarían la capacidad 

militar de los soldados federales. El ejército constitucionalista, al 

aniquilar el eJército huertista, dejarta a Almazán a la deriva. 

Su retorno al ::apatismo dibuja una semblan=a de los guerrilleros 

::apatistas en la resistencia contra el constitucíonal ismo. Como BenJamin 

Ar-gumado e H1ginio AgL\ilar, Alma::~n logro manten•r&e con relativa 

solidez en territorio sureño, en el marco de un reacomodamiento de 

fuerzas en el panorama -:1.rmado n,:1.cional, donde el movimiento ::apa.tista se 

encontraba muy por debajo del poder de los carrancistas. Esto queda de 

manifiesto al aceptar de nueva cuenta a Almazan, a pesar del 

-reconoc1miento que éste habta hecho al huertismo. Los hechos belicosos 

sostenidos por los partidos al mando de Alma::án, evidencian entonces una 

infer"ioridad arm.:\da con respecto a sus enemigos. 

Ante l.:l imposibilidad de triunfar Junto a· los zapat1o;.;tns, buscó 

utra opción que le ofrer:1":\ meJores po•übllid •. .\dP.s de fi9urar y decuJió 

sumarse al felicismo. 
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Al segui1· lu. activid~d de Alma:::án bajo la sombra de Fél i;; Dtnz, se 

üprecia el mosa1c:o que constituyó la rebelión armada, ya que se 

convirtió en prota9onista del mov1m1ento de sober·ania oa::aquef10 de 1915 .. 

Este movimiento concentró la partic1paci6n de algunos de aquellos 

9uerr1lleros que se hab!an quedado sin oportunidad al triunfo de 

Carran;::a y que el cargo obtenido al calor de la batalla pretendían 

ut1li:arlo, no importando que fuera secundando una difícil empresa como 

lo fue el movimiento de soberanía en Oa::a.c:a. Esta etapa de la 

trayectoria d~ Alma:;:án incide sobre la c:oncepc:ión de diversos panoramas 

regionales que se manifiestan con el estallido de la rebelión armada. 

Fracasado el separatismo oa::aqL1eño, Almaz.ln se desenvolvió como 

j~fe 9uert•illero opositor al gobierno de Ca.rran=a. La condiciOn que 

gu•rdó durante este tiempo como jef• de un orupo armado le permitió 

colocarse con determinad• presencia en la rebelión de Agua Prieta ~l 

lado del grupo sonorense. De este moda el importante cambio que 

experimentó con la v1ctori• de Obregón sobre Carran~a, fue t•esultado de 

BU oportunismo para acomodarse en situaciones ventajosas. 

Si bien la rebelión de Agua Prieta le abr10 la opo1·tunidad de 

cilcanzar un~1 buena posición. ést.:a la obtL1vo sólo en el grado que 

demostr-ó con creces su fidelidad hacia el nuevo gobierno. La presenci• 

del militarismo en la consolidación del nuevo gobierno, resultó un 

elemento decís1vo para que Alma;:.tin lograra establecerse e.orno un General 

de renombre. Los cambios de jefaturds de operaciones milit.J.res que le 

fueron otorgados dan a Iu;: la e>:i stenc ia de grupos armados que 

hostJ ll;:.1t1.'l.n el rétJim~n y por end~ l.J pos1b1l.i.dad de d1st1nguirse on "iU 

defensa. 

La 1~(~bel 1ón delahucrtist.J una de las más agLtdas cr1s1s por los que 
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~travesó la familia revoh.1cionaria, acentuó la rivalidad entre lo~ 

generales más importantes. La destac~da actuación militar de Alrna~án en 

contra de la insu...-rección elevó sus bonos como general adepto, 

valiéndole un lugar eMclusivo en la élite militar del obregonismo. Asi 

se va constituyendo en el prototipo de militar que agigantaba su imagen 

a través de la f1del idad y los set·vic1os prestados al grupo gobernante. 

Su designación como jefe militar en Veracru: marc.O una notable 

diferencia con respecto a los nombramientos anteriores en cargos d• 

semejante condición. Mientras que las primeras jefatur~s fueron tareas 

conferidas a AlmazAn para probar su capacidad y lealtad, no sin 

sometarlo ~ una continua rotación para evitar que lograra arrai9ar una 

ba'Sie de poder que pudiera revertirse en contra de Obregón, su jefatura 

en el Estado dR Veracruz tendió a convertirse •n premio de su labor 

meritoria damo•trada a través da sus hechos de armas. Aqui se puede 

ubicar su inicio como empresario, al aprovechar su estadia en •ste 

Estado, para establecer l.lna hacienda platanera con moderna maquinaria. 

Su lúe: ida carrera como ne~ociante de bienes ratees, fue 

det'arrollada al lograr constituirse como uno de los qenerales más 

importantes del pa{s. Alma::án pudo destinar gran parte de su tiempo a 

sus ne9ocios personalee, ya que al desempeñar su car90 como jefa de 

operaciones militares en Monterrey no enfrentó mayores problem.:¡s de 

carácter militar. 

Durante el Calli~mo, Alma::án se encontró marginado políticamente. 

Calles le dio a Alma:án la pos1b1lidad de cont1nuar sus negocios, pet·a 

no lo tomó en cuenta en los acontecim1entos máo:; importantes de su 

gob1e1"r10, en loe;; que se requirió echar mano del personal de guerr~, como 

lo fue la 9uerra cristera en la que Alma::án no tomó parte. 
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Su actividad ·como milítar se enc.ontr6 límitada po,-. su papel de 

constructor en el proyecto de moderni~ación del ~jército, y si bien esto 

lo mantuvo como uno de los generales de más presencia en el instituto 

armado, también contribuyó a sembrar las diferencias con Calle• que mi& 

tarde se acentuarían en la crisis del 9obierno Orti:rubista. 

El distanciamiento que puede apreciar'se entre Calles y Alma~án 

durante la presidencia del pr1merc, desapareció momentáneamente con al 

estallido de l• revuelta escobarista, ya que era evidente la necesidad 

del 9obier•no organiza.do de contat" con los sel"'vic:ios de los militares más 

WKperimentados. L..a comprobada c:¡¡pac idad de Alma~án lo 11 evarfa a ocupar 

un Alto mando en la campaña en contr& del escobarismo, quedando 

•ubordinado solamente a la autoridad de Calles, que para ~sa c•mpaña fue 

nombrada secretario de ;uerr•. En consecuencia, el triunfo de las 

No es fortuito que su recompesa a los nuevos se~vicias ofrecidos 

por Alrna:.tn s• halla reflejado en el otorgamiento del mimisterio de 

obras públ ic::as, ya qua era en este terreno donde Alma:an pod1a 

de?5arrollarse mejor y tener amplia facilidad de enriquecimiento. Pero de 

n1n9una manera la sec:retaf""ta de comunicaciones resul-taba un ministerio 

con un peso decisivo en el poder polttico. 

Su colocac:tón como secretario df! estado acentuo las diferencia• de· 

Almazán en contra del tutela.je de Cal les que eran compartidas por varios 

generales del gabinete. 51 la c.r1sis de octubre del c;¡cbierno 

ortisrub1sta e~ muetotrü de las contradic:ciones del ma~~imil.to, también es 

t'eflejo de los intereses personal1?s creados en varios políticos como 

Alma~án, que divisaban como si9uiente ascenso en su c:arrera pública la 

silla p1•eside~c.1al. Y si la unión cm contra del jefe má}:irno cuestionabil 
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un nuevo planteamiento del siste.a politíco .-exicM'lo, tambiihil of~scla 

co•o opción el nollbrar un nuevo presidente de ent,.e RStos 1t11:ili.t.ares 

destacados. 

Para poder hacer realidad sus ._t•s Al .. zM"J coopero &on CA.rdenas-

Se trato de una colaboración a la que Cárd1!1'1as recurrió p•r• libra....se afie 

la presencia de Calles y tras la cual otorgó nuevas posibilidades a 

Almazan para enriquecerse, pero lo •antuvo a raya impidi*"lole cobrar 

mayor fuerza polltica. Al serle denirQada la p.,.lbilidad de alc..,zar la 

presidl!flcia de la Repl'.lblica9 Al-z.An opt6 por t- ..,. postura 

oposicionista .. 

El 11eeani..., politice -.:hada a .....,.r a.. la fonuc16n del Partido 

Naci..,al Revaluclonario i'"!'DSlbilitaba el tri..,fo de A1 .. z6n par 1• via 

electoral, ya que "ª topó c.., lat1 li•itaci..,.. i11p..-ta!ll por 1- ,,__ 

estructuras poltticas forjada• que reclutaban prwci......,te a figuras de 

•Jlfllia influencia regional. d• la que •1 adolecta. no ob9t .. te 1-

vinculo• que lOQró establ1t1:•r con al9un°'" industrialn de ftant<n-r9y. 

AleazAn tereinó asi al final del p.,.todo carde\i!llta. ,... c~a 

que habla c-zado a labrar con el pronunci-ienta -..i!llta ..., 1910. 

Las condicion•s originada• por la rtlbttlídn .....Sa fueren. las ._ 11.1!! 

de Mxico .. 
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